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PERSONAJES  INTERPRETES 


Larry-Cook  (Botones.  14  años)  ,,^Loreto  Prado. 

Daily   Ofelia. 

Biddy  Trumbell  (Esposa  de  Francis  Trum- 

bell.  35  años)    Consuelo  Nieva. 

Rosa  (30  años)   Carmen  L.  Solís. 

Flora   (Una  vieja   setentona,  desgreñada, 

terrible)   Julia  Medero. 

Irma  (25  años)   Luisa  Melchor. 

Mary  (25  años)   Pepita  del  Cid. 

Sonnia  (30  años)   Amalia  Anchorena. 

Ruth  (Mecanógrafa)   Emilia  del  Cid. 

Una  muchacha   Araceli  R.  Medero. 

Jim  Black  (50  años.  Policía  particular)  ...  Enrique  Chicote. 

Un  periodista  americano...   Francisco  Melgares. 

Ernesto  (30  años)   Francisco  Melgares. 

Un  camarero   Francisco  Melgares. 

Pigui  (40  años)  •.  ,  José  Lucio. 

Francis  Trumbell  (Millonario.  40  años)....  Pedro  Abad. 

Babbing    (Oficinista)    Manuel  Rodríguez. 

Bracford  (Viejo  judío)   Manuel  Rodríguez. 

8hum  (38  años)   Antonio  Martínez. 

Cooper  ....   Rodolfo  Recober. 

Fisch  (Oficinista)   José  Sampietro. 

Un  muchacho   José  Sampietro. 

8inker  (40  años)   José  Delgado. 


PROLOGO 

Telón  corto  de  calle.  Establecimientos  alegres.  Dos  anuncios  lumi- 
nosos. Música  callejera  lejana.  Ruido  ensordecedor  de  bocinas  de  au- 
tomóvil y  claxons.  Voces,  gritos  diversos.  Impresión  sintética  de 
las  calles  de  New  York.  Antes  de  levantarse  el  telón  se  oyen  fuer- 
tes rumores  de  público;  la  voz  de  una  mujer  grita:  "¡La  niña ! 
¡Me  han  robado  la  nifía !"  ;  pitos,  otros  gritos  de  mujeres...  La  es- 
cena representa  las  afueras  de  New- York,  de  noche.  Un  PERIODIS- 
TA AMERICANO,  con  block  y  estilográfica,  aparece  por  la  dere- 
cha, discutiendo,  según  se  supone,  con  la  policía  y  la  gente.  Luego 
se  dirige  al  público  como  si  se  tratara  de  un  grupo  de  personas  de 
la  calle. 

Periodista. — Sí...  En  efecto...  Ha  sido  un  secuestro...  Han  se- 
cuestrado ahí,  arrancándola  de  los  brazos  de  su  doncella,  a  la  niña 
del  millonario  Trumbell,  uno  de  los  muchos  reyes  de  nuestra  Re- 
pública federal.  (Pausa.)  Ocho  años...  Rubia  como  el  hilo  que  tejen 
las  hadas.  Permítanme  ustedes  un  poco  de  poesía.  Porque  el  drama 
lo  necesita  para  llegar  al  corazón  del  pueblo...  ¡El  drama!  Yo  bien 
quisiera  escribir  un  drama  periodístico  con  todo  esto,  pero  ios  ame- 
ricanos tenemos  un  temperamento  tan  especial  que  no  sabemos  ir 
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al  drama  más  que  en  brazos  de  la  ingenuidad,  tíl  jazz  tien*  la 
culpa.  Y  así,  y  no  de  otra  manera,  podré  ir  contando  a  ustedes  los 
episodios  de  este  secuestro,  que  ha  empezado  ya  a  ser  popular  por- 
que es  una  niña  la  protagonista,  y  el  pueblo  no  distingue  entre  po- 
bres y  ricos  cuando  oye  el  grito  de  angustia  de  una  voz  infantil... 
Y  si  el  suceso  da  mucho  de  sí,  hasta  una  comedia  seré  capaz  de  es-, 
cribir ;  que  no  hay  periodista  que  no  tenga  la  ilusión  de  escribir 
una  comedia,  ni  autor  que  no  sienta  la  tentación  de  ser  periodista... 
(Mirando  a  la  derecha.)  Sí...,  ya  me  voy...  Esta  policía  se  atreve 
con  todos  menos  con  los  criminales.  Y  es  que  los  criminales  suelen 
tener  precisamente  el  talento  que  suele  faltarle  a  la  policía...  (Vol- 
viendo a  mirar  a  la  derecha.)  ¡Ya  está  dicho!  Y  con  ustedes...  (A.l 
púolico)  también  he  terminado...  El  folletín  saldrá  como  salen  to- 
dos los  folletines  americanos :  Sin  malicia  para  nadie  y  con  ánimo 
de  entretener  a  los  chicos  y  a  los  grandes...  con  cualquier  cosa... 
¡  Ah !  Pero  ahora  no  podemos  llamar  cualquier  cosa  al  secuestro 
de  la  niña  de  Trumbell.  Guardemos  siquiera  el  decoro  de  entriste- 
cernos al  principio  del  folletín...  por  si  acaba  como  algún  folletín 
reciente...,  ¡que  no  acabará!  Lo  barruntan  mi  picardía  de  autor 
y  mi  adivinación  de  periodista...  ¡Servidor  de  ustedes!  (Repítese  el 
tumulto.)  A  ver  si  por  ahí  saco  más.  (Marchándose  por  la  izquier- 
da.) ¡  "New- York  Herald"!...  Servicio  de  prensa...  ¡Paso!  ¡Pasol 
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MUTACION 


ACTO  PRIMERO 

Suenan  varios  timbres  de  teléfono  en  diferentes  puntos  de  la  sala 
hasta  que  vuelve  la  luz  y  con  ella  la  decoración  del  primer  acto,  que 
es  el  despacho  de  una  agencia  de  policía  particular  en  un  cuarto  del 
hotel  Amberes.  En  el  fondo,  un  gran  ventanal,  por  el  que  se  da 
cuenta  el  espectador  de  que  la  acción  ocurre  en  uno  de  los  pisos  más 
altos  del  hotel.  Panorama  de  rascacielos.  A  la  derecha,  visible  al  pú- 
blico, el  hall  del  despacho,  mobiliario  americano ;  a  la  izquierda, 
otra  puerta  que  conduce  a  varias  habitaciones  y  la  del  cuarto  de 
baño.  Es  de  día. 

(En  escena,  la  mesa  del  director,  otra  mesa  para  dos  y  la  desti- 
nada a  la  mecanógrafa.  Chimenea  con  azulejos;  sobre  la  repisa  de 
la  chimenea,  un  reloj,  jarrones  y  candelabros ;  al  lado  mismo  de  la 
chimenea,  una  lámpara  de  pie.  Biblioteca  con  pocos  libros,  un  per- 
chero de  caoba,  sillones,  teléfono,  un  radiador,  etc.  Llueve  copiosa- 
mente. Una  vez  alzada  la  cortina  se  verá  a  RUTH,  la  mecanógrafa, 
trabajar  activamente  mientras  BABBING  acude  al  teléfono.) 

Babbing. — No,  señor ;  perderá  usted  el  tiempo.  Los  periodistas 
aquí  no  tienen  nada  que  hacer.  Esta  es  una  oficina  particular.  (Sue- 
na el  timbre  de  otro  teléfono  dentro.)  ¡Otro!  (Cuando  va  a  marchar 
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vuelve  a  sonar  el  primer  teléfono.)  Acuda  usted,  Ruth.  (La  mecanó- 
grafa se  levanta  y  acude  al  teléfono.)  Si  más  teléfonos  hubiera  más 
sonarían. 

Ruth. — (Hablando  por  teléfono.)  ¿Cómo  dice,  señora  Trumbell? 
¿Que  va  usted  a  venir?  Hnsta  las  doce...  Míster  Black  no  ha  llegado 
todavía.  Me  hago  cargo...  Comprendo  su  dolor...  Como  usted 
quiera...  (Cuelga  el  auricular.) 

Babbing. — Era  el  marido. 

Ruth. — Yo  he  hablado  con  la  señora. 

Babbing. — Está  furioso. 

Ruth. — Y  ella  se  deshace  en  lágrimas. 

Babbing. — ¡  Pobre  gente  I 

Ruth. — ¡Les  han  robado  a  su  hija! 

Babbing. — Si  nos  la  hubiesen  robado  a  nosotros,  qué  pena, 
¿verdad? 

Ruth. — Primero  haría  falta  tenerla. 
Babbing. — Eso  es  muy  fácil. 
Ruth. — ¡  Para  usted  ! 

(Entra  por  el  hall  FISCH,  empleado  de  la  misma  oficina.) 
Fisch. — (Después  de  dejar  su  impermeable  mojado  y  su  som- 
brero en  la  percha.)  ¡Qué  modo  de  llover! 
Babbing. — ¿De  dónde  vienes? 
Fisch. — No  será  de  pasear. 

Babbing. — Comprendo.  (Porque  Fisch  está  muy  nervioso.)  ¿Cooper 
se  te  ha  escapado? 

Fisch. — Le  tengo  afeitándose. 
Babbing. — ¿En  la  peluquería? 

Fisch. — (Señalando  al  techo.)  En  su  habitación  del  hotel. 

Babbing. — Pues  yo,  mira  (Enseñándole  unos  telegramas)  ;  sigo 
con  mis  telegramas  cifrados. 

Fisch. — ¿Quieres  cambiar  de  oficio?  Eso  tuyo  es  muy  cómodo. 
Un  buen  sillón  en  un  magnífico  departamento  de  un  gran  hotel... 
y...  ¡En  la  calle  y  con  agua  hasta  las  rodillas  quisiera  verte  yo! 

Babbing. — Bueno,  será  lo  que  tú  dices.  Pero  ayúdame,  haz  el 
favor...  ¿Qué  querrá  decir  esto?  (Le  da  el  telegrama.  FISCH  está 
calentándose  junto  al  radiador  de  la  chimenea.) 

Fisch. — (Leyendo.)  Venta...,  cobres...,  Banco...  Chico,  esto  es  la 
cuadratura  del  círculo,  luego  unas  letras:  T.  B.  BB... 

Babbing. — ¡  Ah,  Cooper,  el  día  en  que  se  sepa  que  eres  algo 
más  que  un  abogado  de  malas  causas ! 

Fisch. — (Señalando  un  punto  del  periódico  que  habrá  hojeado.) 
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¿Y  por  qué  ha  puesto  Black  este  anuncio  en  el  periódico :  "Se  ne- 
cesita un  muchacho"? 

Babbing. — (Leyendo.)  Es  verdad...  "Se  necesita  un  muchacho  de 
catorce  afíos,  inteligente,  para  trabajo  oficina  seria.  Cuarto  diez 
veinticinco.  Edificio  Crammer.  Broadway." 

Ruth. — En  la  otra  sala  hay  un  uniforme  de  botones. 

Babbing. — Sí...  También  lo  he  visto  yo...  Ahora  me  explico.., 

Fisch. — Las  mujeres  y  los  niños  están  metiendo  las  narices  en 
todos  los  oficios.  ¡  Es  una  vergüenza ! 

Ruth. — (Mirando  hacia  el  hall  y  sentándose  rápidamente.)  ¡El 
jefe !  (BABBING  se  sienta  en  su  sitio  y  FISCH  permanece  de  pie. 
Aparece  en  el  hall  Jim  Black.  Es  un  hombre  cincuentón.  De  afec- 
tada elegancia;  él  cabello  entre  rubio  y  blanco.  Monóculo,  alegría 
radiante,  muy  movedizo.) 

Jim. — Buenos  días...  Es  decir:  malos.  Pésimos...  ¡Pero  alegres! 
Broadway  respira,  como  siempre,  con  sus  dos  grandes  pulmones. 
(A  BABBING.)  ¿Nada? 

Babbing. — Nada. 

Jim. — (A  Fich.)  ¿Y  tú...  tampoco? 
Fisch. — Tampoco. 
Jim. — ¿Se  te  ha  escapado? 
Fisch. — Eso,  no.  Está  en  su  habitación,  solo. 
Jim. — Menos  mal...  ¿Te  habrás  bañado,  como  los  hombres?  ¿Muy 
ría  el  agua? 
Fisch. — Usted  dirá. 

Jim. — No  hacen  bien  las  cosas  allá  arriba.  ¡  Mira  que  llover  agua 
fría!  (A  Ruth.)  ¿Y  usted?  ¡Ohl  Precioso  traje...  Un  poco  más 
escotado,  ¿puede  ser? 

Ruth. — ¡  Míster  Black  ! 

Jim. — Me  gusta  usted  de  todas  maneras. 

Ruth. — ¡  Oh  ! 

Jim. — (A  los  otros.)  La  vida  es  una  diablura.  ¡Viva  la  vida! 
(Se  acerca  a  su  mesa.) 

Larry. — (Entra  rápidamente  LARKY  COOK  por  el  hall.)  Bue- 
nos días.  (Es  un  muchacho  de  catorce  años,  de  aspecto  humilde., 
Tiste  traje  de  fiesta;  pero  lleva  los  zapatos  sucios  de  barro;  difí- 
cilmente se  sonroja  y  tiene  siempre  una  sonrisa  preparada.) 

vTim. — ¿Cómo  has  entrado? 

Larry. — Con  el  pie  derecho.  Dicen  que  da  suerte. 
Jim. — ¿  Venías  siguiéndome  ? 

Larry. — No,  señor.  Venía  en  el  mismo  coche  que  usted. 
Jim. — ¿Tú? 


7 


Larry. — JPero  en  ia  trasera.  ¡Ya  estoy  acostumbrado I  El  de 
usted  es  un  buen  coche.  Matricula  número  75484.  Se  me  ha  que- 
dado grabada  en  la  memoria. 

Jim. — ¿Y  qué  pretendes? 

Laeey. — Una  colocación.  Soy  el  muchacho  que  usted  desoa. 
Jim. — ¿Y  cómo  supiste  que  el  que  lo  necesitaba  era  yo? 
Larry. — ¡  Toma !  Porque  he  llevado  muchos  telegramas  a  su  ofi- 
cina central.  ,  _ ,  ^ 
Fisch. — {A  Babbing.)  i  Para  que  te  fíes  de  los  secretos!  ~ 
Jim. — ¿Y  te  enteraste  de  que  iba  a  venir  aquí? 
Larey. — Sí,  señor.  Por  la  señorita  de  su  teléfono. 
Jim. — ¿A  qué  compañía  de  teléfonos  servías? 
Larry. — A  la  Western  Unión. 
tfiM. — ¿Y  por  qué  has  dejado  la  plaza? 
Larry. — Porque  quería  trabajar  con  usted. 
Jim. — De  modo  que  leíste  el  periódico...  Y  ¡zas! 
Larry. — Y  ¡  zas  !,  sí,  señor. 

0¡im. — Pero  el  periódico  no  decía  que  era  esta  oficina  la  que  ne- 
cesitaba un  chico. 

Laeey. — Verá  usted...  Yo  fui  con  un  telegrama  a  su  oficina  y  me 
preguntaron  si  quería  llevar  un  sobre  al  periódico.  Y  contesté  que 
sí,  que  con  mucho  gusto.  Y  entonces  dijo  uno  a  un  compañero :  "Es 
para  la  otra  casa".  Y  al  salir  pensé  yo:  "¿Qué  contendrá  esto? 
[Total,  que  leí  el  anuncio,  Por  eso  he  sido  el  primero  en  llegar. 
Contando,  naturalmente,  con  que  su  coche  iba  muy  aprisa. 

Jim. — ¿De  modo  que  abriste  el  sobre?  ¿Tienes  esa  costumbre? 

Larry. — {Molesto.)  ¡No,  señor!  Es  que  estaba  muy  mal  pega- 
do... Las  cosas  en  su  punto. 

Jim. — {Aparte.)  (Es  listo...  Y  mira  con  el  rabillo  del  ojo  como 
los  sinvergüenzas.) 

Larry. — ¿Decía  usted? 

Jim. — Decía...  {Sonriendo.  Luego  mira  a  Babbing  y  Fisch.)  ¿Ha- 
béis dado  con  la  clave  de  Cooper? 

Babbing. — {Mostrando  un  telegrama.)  Se  me  resiste  este  nom- 
bre... Venta...  Cobres...  Banco...  Porque  es  el  nombre  de  alguien, 
no  cabe  duda.  {Larry  se  acerca  y  pretende  leer  también.) 

Fisch. — Oye,  niño...,  guarda  las  distancias. 

Larry. — ¿Es  usted  el  segundo  jefe? 

Fisch. — Soy  quien  no  te  importa. 

Larry. — Ya  me  parecía  a  mí  que  no  tenía  usted  cara  de  perso- 
naje... 

Fisch. — ¿Está  usted  viendo,  jefe? 
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Larrt. — (Por  Jim  Black.)  Este  sí  es  un  jefe  de  arriba  a  abajo. 

Jim. — {Aparte.)  (¡Listísimo!)  Pues...  (Con  el  telegrama  en  la 
mano.)  Las  palabras  no  sé,  pero  estas  letras  dicen  "Trumbell". 
El  apellido  del  padre  de  la  nifía...  (Indicándolas.)  Trum...b...ell... 

Babbing.— ¿ Está  usted  seguro? 

Jim. — Me  dejaría  cortar  un  dedo  de  la  mano. 

Larrt. — ¡  Sería  una  lástima  ! 

Jim. — Cooper  es  nuestro  hombre.  La  nifía  está  sana  y  salva  en 
nuestro  poder. 

Ruth. — ¿Es  posible? 

Jim. — (Sonriendo  con  galantería.)  Pase  usted  al  copiador  las  úl- 
timas cartas. 

Ruth. — Está  bien,  míster  Black...  (Mutis  primera  izquierda.) 

Jim. — Hay  que  inventar  la  manera  de  sorprender  a  Cooper  en 
el  preciso  momento  en  que  escribe  uno  de  esos  telegramas.  ¿Ha 
recibido  algún  otro  esta  mañana? 

Babbing. — Que  yo  sepa,  no. 

Jim. — Pregúntaselo  a  la  telefonista  del  hotel. 

Babbing. — Muy  bien. 

tfiM. — (Mirando  su  reloj.)  Y  di  al  empleado  que  si  viene  la  se- 
ñora Trumbell  la  deje  pasar  en  seguida  (Baboing  sale  por  el  hall), 
y  tú...  (A  Fisch)  acecha  la  salida  de  Cooper,  y  en  cuanto  salga 
telefonéame  desde  abajo.  (Mutis  de  Fisch  por  el  hall.  Jim  perma* 
nece  unos  segundos  mirando  fijamente  a  Larry,  que  sonríe  con  lae 
manos  atrás.)  ¿Qué  talla  tienes? 

(Larry. — Unos  cinco  pies. 

Jim. — ¿Y  cuánto  pesas? 

Larrt. — De  cuarenta  a  cuarenta  y  tres  kilos. 
Jim. — Cuando  no  sepas  algo  de  seguro,  lo  dices  y  te  ahorras 
tiempo.  (Paseando  con  afectación.)  ¿Cómo  te  llamas? 
Larrt. — Larry  Cook. 

Jim. — ¿Dónde  vives?  i 
Larrt. — En  casa... 
Jim. — Ya  lo  supongo. 

Larrt. — En  casa  de  mi  madre.  No  deja  usted  terminar... 
Jim. — ¿Y  tu  madre  dónde  vive? 

Larrt. — En  el  diez  y  nueve  de  la  calle  Hudson  (Jadsom).  Un 
piso  muy  pequeño ;  pero  los  dos  solos  nos  manejamos  muy  bien. 
Jim. — ¿Y  tu  padre? 

Larrt. — Se  me  murió.  Si  viviera  no  tendría  necesidad  de  pedirle 
a  usted  una  colocación.  (Se  seca  ligeramente  los  ojos.) 
Jim. — ¿A  qué  se  dedicaba? 
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Larrt. — Era  agente  de  policía.  Le  mataron. 

Jim. — ¿  Cuándo  ? 

Larrt. — Hace  cuatro  afíos. 

Jim. — ¿Se  llamaba? 

Larrt. — Roberto  Cook. 

Jim. — Recuerdo  el  suceso.  Y  a  él  también  le  recuerdo.  ¿Y  tu 
madre  trabaja? 

Larrt. — Para  que  comamos. 

Jim.- — ¿Y  con  la  pensión  de  tu  padre  qué  hace? 

Larrt. — Supongo  que  gastarla. 

1Jim. — ¿Te  gusta  fumar  cigariillos?  (Como  si  fuera  a  ofrecerle 
uno.) 

Larrt. — (Rápido.)  No,  señor. 

Jim. — Te  felicito.  (Va  al  teléfono.)  Déme  el  175.  Desbrosses... 
Oiga :  Aquí,  Jim  Black.  Se  me  ha  presentado  un  muchacho  para 
la  colocación  que  solicito  que  dice  llamarse  Larry  Cook.  ¿Tienen 
ustedes  referencias  de  él?  Aseguró  que  servía  como  repartidor  de 
telefonemas  en  la  Western  Unión.  Su  padre  fué  policía...  Roberto 
Cook...  Lo  mataron  hace  cuatro  afíos...  Telefonéeme  cuanto  an- 
tes... Espero.  Gracias.  (Sentándose.)  ¿Cuánto  ganabas? 

Larrt. — Seis  dólares  a  la  semana...  Y  las  propinas. 

Jim. — Muy  bien. 

Larrt. — Regular.  Porque  está  uno  creciendo  y  a  cada  momento 
hay  que  estar  comprándose  pantalones. 

Jim. — ¿Y  te  gustaría  a  ti  ser  un  policía  como  tu  padre? 
Larrt. — ¡  Es  lo  que  más  me  entusiasma ! 

Jim. — Yo  no  sé  lo  que  darás  de  sí  en  la  oficina,  si  te  quedas. 
Larrt. — ¡  Pues  no  me  he  de  quedar ! 

Jim. — Pero  he  advertido  que  hablas  demasiado,  y  la  lengua,  para 
ser  un  hombre  formal,  hay  que  tenerla  a  veces  muy  quietecita. 
(Vuelve  a  levantarse  y  a  moverse  con  afectación.  Se  quita*  y  se 
pone  el  monóculo  varias  veces.) 

Larrt. — También  sé  estarme  callado  y  hasta  hablar  como  los 
sordomudos...  Quiero  decir  con  los  dedos.  (Aparece  un  Criado 
en  la  puerta  del  hall.) 

Jim. — Ya  sé.  Que  pase.  (A  Larry.)  Espera  en  esa  habitación. 
(Señalando  la  de  la  izquierda.  Mutis  del  Criado  por  donde  entró.) 

Larrt. — Hasta  cuando  usted  quiera. 

Jim. — (Sonriendo.)  Me  has  sido  simpático. 

Larrt. — (Sonriendo.)  Y  usted  también  a  mí. 

Jim. — ¡  Ruth  ! 

Rüth. — (Saliendo.)  Dígame. 


10 


Jim. — Coja  el  uniforme  que  he  dejado  sobre  una  silla  y  déselo 
al  muchacho.  (Mutis  de  Larry  y  Ruth.)  Cada  vez  se  está  poniendo 
mejor.  (Yendo-  al  ventanal  y  mirando  al  cielo.)    ¡Viva  la  vida! 

(Aparece  por  el  hall  BIDDY  TRÜMBELL.  Es  una  mujer  ele- 
gante, distinguida,  de  maneras  serias  y  decididas.  Al  entrar,  con 
la  inquietud  reflejada  en  el  semblante,  se  dirige  vivamente  hacia 
Jim.  Este  le  toma  la  mano  con  un  gesto  aparatoso.) 

Biddy.-— ¿ Señor  Black? 

Jim. — Siéntese,  señora. 

Biddt. — ¿Algo  nuevo?  ¡Dígame!  ¡No  me  haga  sufrir! 
Jim. — Desgraciadamente,  no.  (La  señora  Trumbell  cae  casi  des- 
plomada en  un  sillón.) 

Biddt. — ¿Ni  un  indicio?  ¿Ni  una  esperanza? 
Jim. — Tanto  como  eso... 

Biddy. — Dígame  lo  que  sepa.  Venía  tan  ilusionada...  Porque  no 
puede  ser  que  haya  en  el  mundo  nadie  de  tan  bajos  sentimientos 
que  sea  capaz  de  martirizar  a  una  criatura,  de  separarla  villana- 
mente de  su  madre,  por  muy  hondo  que  sea  el  odio  que  la  tengan 
a  una. 

Jim. — Pero,  ¿sigue  usted  creyendo  en  que  ha  podido  ser  su  ma- 
rido? ¡Es  muy  expuesta  la  suposición! 

Biddy. — ¡  Estoy  tan  segura  como  de  que  existo !  El  ha  sido ;  ha 
pagado  a  unos  miserables  para  que  se  la  llevaran  a  lugar  seguro. 
Ha  inventado  la  más  cruel  de  las  venganzas  contra  mí,  pero  tam- 
bién contra  su  propia  hija.  (Llora.) 

Jim. — (Sentándose  cerca  de  Biddy  y  hablando  aparte.)  (Moran- 
do está  más  guapa  todavía.  Pero  eres  un  caballero,  Jim.  Cuida- 
do...). (A  Biddy.)  Y...  (Calándose  bien  el  monóculo.)  ¿Piensa 
usted  entablar  una  demanda  de  divorcio? 

Biddy. — ¡  No  I  Por  Dolly  no  lo  hago. 

Jim. — ¿Hace  un  mes  que  se  separaron  usted  y  su  marido,  ver- 
dad? ¿Un  mes  que  se  quedó  usted  sola...,  sola...  con  Dolly? 

Biddy. — Sí.  Yo  sabía  que  si  nuestra  separación  llegaba  a  legali- 
zarse, los  tribunales  le  darían  la  niña  a  él  por  seis  meses  o  por 
un  año,  y  entonces  me  conformé  con  llevársela  a  su  casa  de  vez 
en  cuando...,  pero  aún  así  me  parecía  mucho...  No  puedo  vivir  sin 
ella,  míster  Black.  (Llorosa.) 

Jim. — (Lloroso  también.)  ¡Me  hago  cargo,  señora;  me  hago 
cargo ! 

Biddy. — Y  acabé  no  dejándola  ir  a  casa  de  su  padre  ni  un  día 
ni  una  hora. 
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Jim. — Si  no  recuerdo  nial,  me  dijo  usted  que  él  le  había  ame- 
nazado con  llevarse  a  la  niña. 

Biddt. — Sí,  al  ver  que  no  me  intimidaba  con  las  bravatas  de  sus 
abogados. 

Jim. — (Levantándose  y  dando  unos  paseos.)   ¿Usted  cree  a  su 
marido  capaz  de  un  ultraje  semejante? 
Biddt. — ;  Sí !  ¡Le  creo  capaz I 

Jim. — (Sonriendo.)  Para  convencerme  yo  también  y  aclarar  cier- 
tos extremos,  le  he  mandado  llamar. 

Biddt. — (Levantándose.)  ¿A  mi  marido? 

Jim. — Dentro  de  poco  le  tendremos  aquí. 

Biddt. — No  vendrá. 

Jim. — Me  ha  dicho  que  sí. 

Biddt. — Entonces  me  voy. 

Jim. — Conviene  que  no  se  aleje  por  si  de  esta  diligencia  resulta 
algo  importante  para  usted. 

Biddt. — Siendo  así  aguardaré  el  tiempo  que  a  usted  le  convenga. 
Pero  que  él  no  lo  sepa. 

Jim. — Perfectamente.  Con  mujeres  así  quisiera  yo  encontrarme 
todos  los  días.  Hágame  usted  el  favor  de  pasar  a  esta  dependen- 
cia, (llutis  de  Biddy  por  la  izquierda.)  Muchas  gracias.  (Aparte.) 
(Es  una  escultura.)  (Suena  el  teléfono.  Jim  acude.)  Diga...  Sí... 
Jim  Black...  ¿Buenos  informes?  ¡Magnífico!  ¡Magnífico!  Me  que- 
do con  él.  (Más  teléfono.)  Oiga...  señorita...,  soy  Black...  ¿El  se- 
ñor Babbing  está  ahí?  Que  venga...  ;  sí...  el  616...  (Entra  BAB- 
BING por  la  derecha.) 

Babbing. — Dígame,  jefe... 

Jim. — Tengo  una  idea.  Es  preciso  sorprender  a  Cooper  en  el  pre- 
ciso momento  en  que  reciba  un  telegrama  cifrado. 
Babbing. — Abajo  no  hay  ninguno  por  ahora. 
Jim. — Repetiremos  el  de  ayer,  que  no  ha  contestado  todavía. 
Babbing. — Lo  que  a  usted  no  se  le  ocurra... 

Jim. — (Mirando  a  la  izquierda.)  ¡A  ver  ese  botones!  (LARRY 
aparece  por  la  puerta  del  cuarto  de  baño  en  traje  de  botones.  Viene 
abrochándose.) 

Labbt. — ¡  Presente  \ 

Jim. — Al  pelo. 

Laert. — ¡  Estoy  más  contento,  señor  Black  ! 
Jim. — Hay  que  trabajar  mucho. 

Labrt. — Lo  que  usted  quiera.  (Aparte  a  Jim.)  (Vienen  señoras 
muy  guapas  a  esta  oficina...) 
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Jim. — ¿No  me  has  dicho  que  sabías  hablar  por  sefías,  como  los 
sordomudos  ? 

Larry. — Sí,  señor.  Lo  aprendí  de  un  mudito  amigo  mío  que  tuvo 
una  meningitis,  ¿sabe  usted?,  y... 
Jim.— Pues  como  si  fueras  sordomudo  también. 
Larry. — Sí,  señor. 

Jim. — Te  voy  a  mandar  al  cuarto  número  643  con  un  telegrama. 
¿Entiendes?  {Larry  contesta  que  sí  con  la  cabeza.)  Allí  encontra- 
rás a  un  tal  Cooper...  ¿Te  fijas?  (Larry  vuelve  a  contestar  que  sí 
con  la  cabeza.)  Y  le  entregarás  el  telegrama,  diciéndole :  "¿Hay 
contestación?"  No  pierdas  de  vista  al  señor  Cooper.  {Larry  dice 
que  no  con  la  cabeza.)  Probablemente  querrá  contestar  el  telegra- 
ma al  instante.  Si  es  así,  puedes  ver  cómo  prepara  su  respuesta. 
Su  mesa  de  escribir  está  al  lado  de  la  ventana  (Indicándolo.) 
Aquí...  Pero  todo  con  mucha  prudencia,  haces  como  que  miras  los 
cuadros  de  la  habitación.  ¡Y  cuidado  con  silbar I  (Larry  indica  por 
señas  que  él  no  hace  esas  cosas.)  Tú  serás,  para  estos  efectos,  el 
chico  del  ascensor...  ¿Comprendido?  ¡Pero  contesta,  hombre! 

Larry. — Como  me  dijo  usted  que  hablando  por  sefías  estaría  más 
en  carácter... 

Jim. — Al  salir  te  limpias  los  zapatos  (Larry  se  restriega  en  los 
pantalones  los  zapatos  sucios  de  barro  )  ;  porque  en  el  hotel  no  hay 
barro.  Pero  no  con  los  pantalones. 

Larry. — No...  Si  yo  soy  muy  limpio...  Eso  es  nervioso... 

Jim. — (A  Babbing.)  Ahí  está  el  texto...  (Señalando  a  la  mesa), 
escríbelo  tú  mismo.  (Este  va  a  la  máquina  y  repite  el  telegrama. 
(A  Larry.)  ¿Harás  lo  que  te  digo? 

Larry. — Mejor  de  lo  que  usted  se  figura.  Ya  veo  que  se  trata  de 
un  servicio  de  policía.  Pero  no  se  apure  usted.  Fino  de  vista  y  de 
oído  como  yo   no  hubiera  encontrado.  En  esto  salgo  a  mi  padre. 

Jim. — Pues  veamos  si  me  has  entendido.  Toma  (Le  da  un  papel 
cualquiera  que  coge  de  la  mesa),  yo  me  voy  al  cuarto  de  baño... 
como  si  fuera  el  mismo  Cooper.  Y  tú  llamas,  ¿eh?  Ya  sabes...  tal 
que  si  esto  fuese  la  puerta  de  su  despacho.  (Babbing,  que  ha  ter- 
minado de  escribir  el  telegrama,  lo  cierra  y  contempla  sonriendo' 
la  escena.) 

Larry. — Sí,  sí...  (Entra  Jim  en  el  cuarto  de  baño  y  cierra.  Larry, 
con  la  carta  en  la  mano,  llama.  Todo  con  aire  de  pantomima.) 

Jim. — (Desde  dentro.)  ¿Quién  es?  (Gruñendo.)  ¿Quién  es  digo? 

Larry. — (Muy  ceremonioso.)  Un  despacho  repetido  para  él  se- 
ñor Cooper.  Acaba  de  dármelo  la  señorita  del  teléfono. 
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Jim. — ¡  Mételo  por  debajo  de  la  puerta !  (Larry  va  a  hacerlo,  pero 
de  pronto)  se  fija  en  Babbing,  que  ríe,  y  dice:) 

Larrt. — Me  han  encargado  que  se  lo  entregue  al  señor  perso- 
nalmente. {Aparte   a  Babbing.)  (¿Qué  tal?) 

Jim. — (Abriendo.)  Venga  el  despacho.  (Larry  se  lo  entrega  y 
Jim  cierra  la  puerta,  dejando  al  muchacho  fuera.  Babbing  sigue 
riendo.  Entonces  Larry,  picado,  vuelve  a  llamar.)  ¿Quién? 

Larrt. — Yo  mismo.  Tengo  que  llevarme  el  recibo.  ¿«Puede  el  se- 
ñor firmarme  el  sobre  y  dármelo? 

Jim. — Bueno.  ¿Tienes  un  lápiz? 

Larrt. — No,  señor. 

Jim. — Voy  a  buscar  uno.  {Jim  vuelve  a  cerrar  la  puerta,  pero 
Larry  la  entreabre  y  entra  de  lado  y  muy  despacio  en  el  cuarto 
de  baño.)  | 

Larrt. — Si  el  señor  quiere,  aguardaré  la  respuesta. 

Jim. — (Saliendo.)  ¡Colosal!  No  podías  empezar  mejor  tus  ser- 
vicios. \ 

Larrt. — ¡  Pero  si  entré  en  la  oficina  con  el  pie  derecho !  ¡No  me 
falla  nunca! 

Babbing. — (Entregando  a  Jim  el  despacho.)  ¡  El  telegrama !  (Jim 
compara  la  hora  de  recepción  con  su  reloj.) 

Jim. — (A  Larry    entregándole  el  despacho.)   Veremos  cómo  te 
portas.  (Pega  el  telegrama.)  Ahora  esperemos  que  se  seque.  (Bus 
cando  unas  monedas  en  el  bolsillo.)  Toma...,  algunas  propinas  que 
te  han  dado  los  huéspedes  del  hotel...  ¡Y  un  dólar  a  cuenta  de  t 
sueldo ! 

Larrt. — (Contento.)  ¿Gracias!  ¡Qué  felicidad!  ¡Y  ése  (Por  Bab 
bing)  que  se  estaba  riendo  de  mí!  (A  Babbing.)  Yo  no  aparento 
mucho,  señor,  pero  doy  la  talla... 

Jim.— Oye...,  si  ves  que  Cooper  sospecha,  te  vienes  aquí  commien 
do.  Y  nos  lo  dices. 

Larrt. — No  sospechará.  (Teléfono-,  Jim  acude.) 

Jim. — ¿Qué?  Míster  Trumbell...   Bien,  que  suba...   (A  Larry. 
¿De  acuerdo? 

Larrt. — Le  he  dicho  a  usted  que  salgo  a  mi  padre.  (Babbing  si 
gue  riendo.)  \Y  ése  que  no  se  ría!  (Se  cuadra,  se  estira  la  cha 
queta  y  sale.) 

Jim. — Buena  adquisición.  Acompaña  a  la  señora  Trumbell  mien 
tras  yo  recibo  a  su  marido.  Muy  comprometida  la  escena ;  pero  los 
compromisos  son  nuestro  fuerte,  Babbing...,  lo  dicho.  (Y ase  Bab 
bing  por  la  izquierda  y  entra  en  el  hall. )  ¡  Señor  Trumbell !  ¡  Pase 
usted...  pase  usted!  (FRANGIS  TRUMBELL  entra  por  el  hall.  Es 
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un  hombre  de  unos  treinta  y  ocho  años,  distinguido  sin  afectación.) 
Tenga  la  bondad  de  sentarse.  (Trumbell  se  sienta.) 

Trumbell. — No  me  explico  por  qué  se  me  ha  citado. 

Jim. — Por  teléfono  no  podía  darle  más  detalles,  míster  Trum- 
bell. 

Trumbell. — (Indiferente.)  Usted  dirá.. 

Jim. — Aunque  tenga  esto  toda  la  traza  de  una  agencia  de  nego- 
cios, es  una  oficina  de  informes  privados. 
Trumbell. — Bien. 

Jim. — Y  como  usted  figura  entre  las  personas  que  tenemos  aquí 
anotadas  víctimas  de  cierto  criminal  chantage,  queríamos  saber  si... 

Trumbell. — Precisamente  ayer  recibí  una  carta...  Pero... 

Jim. — Comprendo  sus  reparos.  Mas  sepa  usted  que  su  esposa  es 
cliente  de  esta  casa. 

Trumbell. — {Levantándose. )  Comprendo. 

Jim. — ¿Qué  comprende? 

Trumbell. — Digo  que  he  recibido  una  carta  en  la  que  se  ma 
pide  una  cantidad  como  rescate  de  una  hija  mía  secuestrada  haca 
unos  días  con  escándalo  de  la  opinión.  Y  yo  supongo,  razonada- 
mente, que  esa  carta  la  ha  escrito  mi  propia  mujer,  a  quien  acuso 
y  que,  de  una  manera  u  otra,  tenía  que  intentar  la  justificación  de 
su  comedia  miserable. 

Jim. — (Aparte.)  (Es  curioso.)  (A  Trumbell.)  ¿Conserva  usted 
la  carta? 

Trumbell. — No,  la  rompí. 

Jim. — ¿Y  cómo  se  le  ocurrió  que  podía  ser  de  su  mujer? 

Trumbell. — Nuestras  diferencias  lo  explicaban  todo. 

Jim. — Alégrese  de  haber  venido  a  esta  casa,  que  es  suya  desde 
ahora.  Su  mujer  desea  saber  de  su  hija,  lo  mismo  que  usted.  Los 
que  le  han  escrito  la  carta  son  quienes  se  han  apoderado  de  Dolly 
para  hacer  de  ella  motivo  de  un  crecido  rescate. 

Trumbell. — ¡Qué  tontería!  Perdone  usted...  ¡Dolly  está  con  su 
madre !  ¡  Y  usted  es  un  agente  de  mi  mujer ! 

Jim. — Estoy  acostumbrado  a  estos  arrebatos.  Yo  quería  saber  si 
había  usted  recibido  una  carta  de  los  secuestradores.  Y  esto  es  todo. 

Trumbell. — ¿Y  para  arrancarme  a  mí  esa  declaración  ha  ideado 
usted  lo  de  la  lista  de  nombres? 

Jim. — En  efecto. 

Trumbell. — ¿Y  qué  ha  conseguido? 

Jim. — Explicarme  un  telegrama  cifrado  que  acabo  de  sorprender 
y  en  el  que  figura  el  nombre  de  usted. 
Trumbell. — ¡  Dolly  está  con  su  madre  I 
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Jim. — Serenidad,  míster  Trumbeil. 

Trumbell. — (Disponiéndose  a  salir.)  Estamos  los  dos  perdiendo 
el  tiempo. 

Jim. — Como  usted  quiera.  Pero  que  si  recibe  alguna  otra  carta, 
moléstese  en  entregármela  a  mí. 

Trumbell. — Así  lo  haré.  Y  gracias  por  el  consejo. 

Jim. — La  doncella  que  acompañaba  a  la  niña  el  día  del  suceso 
tenía  un  novio  amigo  o  compinche  de  un  tal  Cooper  que  llegó 
anoche  a  Chicago  y  cuyos  telegramas  estamos  desde  hoy  intervi- 
niendo. He  aquí  uno  de  ellos.  (Entregándole  un  telegrama  a  Trum- 
bell.) Esto  quiere  decir  Trumbell... 

Trumbell. — Lo  mismo  que  ha  inventado  usted  la  patraña  de  la 
lista  de  nombres  puede  haber  inventado  esta  cabala  telegráfica. 

Jim. — ¿Y  para  qué? 

Trumbell. — Por  encargo-  de  mi  mujer. 

Jim. — Ella  misma  le  contestará. 

Trumbell. — ¡  Eh  ! 

Jim. — (Llamando.)  ¡  Señor?  Trumbell ! 

(Aparece  por  la  izquierda  la  SEÑORA  TRUMBELL.  Marido  y  mu- 
jer permanencen  durante  unos  momentos  mirándose  fijamente  el 
uno  al  otro.) 

Biddt. — Le  dije  a  usted  que  no  quería  verle. 

Trumbell. — Pero  yo  sí  quiero  verte  a  ti.  (Jim  retrocede  hasta  el 
segundo  término ,  junto  al  ventanal.)  Me  parece  que  hemos  ido  de- 
masiado lejos. 

Biddy. — No  estoy  dispuesta  a  retroceder  ni  un  solo  paso. 
Trumbell. — Ni  yo  a  destrozar  mi  vida  en  esta  indecisión  inso- 
portable. 

Biddy. — Siempre  me  has  tratado  como  si  ninguna  de  mis  ideas  de 
mujer  de  mi  casa  merecieran  tomarse  en  cuenta. 

Trumbell. — Hasta  que  nació  Dolly  no  tuvimos  la  menor  disputa. 

Biddy — ¿Es  posible  que  hayas  tenido  celos  de  tu  propia  hija? 

Trumbell. — Lo  digo  para  que  resalte  tu  egoísmo  una  vez  más. 
Pedías  todo  su  cariño  para  ti  sola. 

Biddy. — ¡  Qué  querías  que  hiciese  si  con  el  tuyo  no  podía  contar  1 

Trumbell. — Has  entorpecido  con  tus  mimos  exagerados  la  educa- 
ción de  nuestra  hija. 

Biddy. — 'Pero  si  tú  ni  siquiera  la  conoces. 

Trumbell. — No  tienes  derecho  a  apartarla  de  mi  lado. 

Biddy. — Inútil  fingimiento.  Sólo  tú  has  podido  apoderarte  de  ella 
para  arrancármela  a  mí. 

Trumbell. — Esto  es  una  farsa  indigna. 
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Biddt. — Me  amenazaste  con  llevártela. 
Trumbell. — Para  que  volvieses  a  mí.  Entérate. 
Biddy. — ¡  Eso  jamás  ! 

Jim. — Dolly  está  en  manos  de  una  banda  con  la  que  he  de  dar 
al  fin,  o  me  dejo  llamar  íidículo  y  ordinario,  que  es  lo  que  más  me 
descompone. 

Trumbell. — (Después  de  una  pausa  y  convenciéndose  de  la  triste 
verdad.)  ¡Biddy!  ¿Cuándo  la  perdiste? 
Biddy. — Hace  ocho  días. 

Trumbell. — Daré  mi  fortuna,  todo  lo  que  tengo,  por  encontrarla. 
Jim. — Lo  malo  es  que  ha  roto  usted  la  carta  que  escribieron  los 
secuestradores.  Habrá  que  esperar  a  que  escriban  otra. 
Trumbell. — ¿  Pero  es  posible,  Biddy  ?  ¡  La  hemos  perdido  ! 
(Biddy  rompe  a  llorar,  apoyando  la  cabeza  en  la  mesa.) 
Biddy. — ¡  No  puede  ser  !  ¡  No  puede  ser  ! 

(Cuando  Trumbell  va  a  acercarse  a  su  mujer  para  consolarla  entra 
LARRY  precipitadamente  por  el  hall.  Le  siguen  FISCH  y  BAB- 
BING.  Biddy  levanta  la  cabeza.) 

Larry. — Aquí  está. 

Jim. — ¿El  qué? 

Larry. — La  Biblia. 

Jim. — ¿Cómo  la  Biblia? 

Larry. — ¿No  se  explica  todo  en  la  Biblia?  Pues  aquí  también. 
(Sacando  con  grandes  trabajos  un  diccionario  que  lleva  escondido 
en  el  bolsillo.  Los  Trumbell  están  inquietos  e  intrigados.)  Lo  tenía 
en  su  escritorio...  Cuando  yo  le  di  el  telegrama  lo  abrió  y  empezó 
a  rebuscar  y  a  rebuscar...,  y  va  y  dice:  "¡Exacto!"  Y  en  un  ins- 
tante en  que  se  fué  a  la  habitación  de  al  lado,  porque  no  tenía 
dinero  suelto  para  la  propina,  le  cogí  el  libro.  Luego  que  me  dió  la 
propina  y  volvió  a  la  otra  habitación  y  vi  que  se  estaba  vistiendo., 
salí  y  me  deslicé  por  la  escalera.  ¡Un  buen  goal!...  ¿Verdad,  jefe? 

Jim. — (Tomándole  el  libro.)  Venga...  (Examinándolo.)  Una  guía 
corriente...  Pero  es  una  clave. 

Trumbell. — ¡  Diga  usted,  Jim  ! 

Biddy. — Por  caridad. 

(Jim  se  sienta  a  la  mesa,  abre  el  libro  y  escribe  unas  palabras. 
Pausa  semigrotesca  menos  en  los  esposos  Trumbell,  que  esperan  con 
ansiedad.) 

Trumbell. — ¿Qué  ha  encontrado  usted? 

Jim. — La  explicación  del  telegrama  y  de  una  docena  de  telegramas 
más.  O  mucho  me  equivoco  o  no  hemos  de  tardar  en  saber  dónde 
se  encuentra  Dolly. 
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Biddt. — {Emocionada.)  ¡  Míster  Black  I  ¡Dígame  que  no  se  burla 
de  nosotros !  ) 

Jim. — Pero  no  olviden  que  el  menor  intento  para  llegar  a  ese 
hombre  sería  funesto.  Déjense  ustedes  llevar  por  mí. 

Biddy. — ¡  Sí,  señor! 

Trumbell. — ¡  Es  claro  ! 

Jim. — (Leyendo  el  telegrama.)  "Los  Trumbell  tienen  una  gran 
fortuua.  Apretaremos  en  el  rescate." 

Larrt. — ¡  Duro  con  ellos,  jefe !  (Babbing  le  indica  a  Larry  que  se 
calle.) 

Trumbell. — ¡  Daré  lo  que  pidan  1 

Jim. — j  No  lo  hará  usted !  Si  se  acerca  a  él  se  enterará  de  que  se 
ha  servido  usted  de  la  policía  para  saber  su  paradero. 
Biddt. — ¿Llegaría  hasta  matarla? 

Jim. — ¡  Hasta  matarla !  (Biddy,  horrorizada,  se  desploma  sollo- 
zando en  una  silla.) 

Trumbell. — (Yendo  hacia  ella.)  ¡Biddy! 

Biddt. — ¡  Dolly,  hija  mía,  mi  nena!...  ¡No  puedo  con  este  gol- 
pe..., es  demasiado! 

Trumbell. — Vamos,  Biddy ;  te  llevaré  a  casa. 

Biddt. — (Estrechando  las  manos  de  Trumbell.)  ¡Francis!...  ¿Qué 
vamos  a  hacer  sin  ella?  ¿Qué  vamos  a  hacer? 

Trumbell. — Tranquilízate,  Biddy.  La  encontraremos.  Jim  nos  lo 
garantiza. 

Biddt. — (A  Jim.)  ¿Es  de  verdad? 

Jim. — ¡  Se  lo  juro  ! 

(Van  haciendo  mutis  por  el  hall  los  esposos  Trumbell.) 

Trumbell. — -Valor ;  somos  buenos,  no  puede  ensañarse  con  nos- 
otros la  desgracia...  Hemos  dado  el  primer  paso...  Han  muerto 
nuestros  recelos.  ¡  Qué  insensatos  éramos !  ¡  Ahora  unámonos  y  vi- 
vamos para  ella,  que  es  nuestro  encanto,  y  nuestra  riqueza,  y  nues- 
tra vida!  (Salen  abrazados.  Biddy  llora  intensamente.) 

Jim. — (Después  de  contemplar  satisfecho  a  los  que  se  han  ido.) 
Fisch,  búscame  en  seguida  un  duplicado  y  devuelve  esta  guía  a  su 
sitio.  Compóntelas  como  puedas. 

Fisch. — Comprendido.  Cooper  acaba  de  salir  y  no  se  ha  dado 
cuenta  de  lo  del  libro. 

Jim. — Mejor.  (Mutis  de  Fisch.)  Ahora...  Se  me  está  ocurriendo 
una.  cosa  diabólica,  Babbing.  ¿Y  si  dejáramos  que  secuestrasen  a 
ese  muchacho? 

Larrt. — (Asustado.)  ¡Oiga,  que  yo  he  venido  a  trabajar  ea  la 
oficina ! 
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Jim. — ¿Pues  qué  es  eso  sino  trabajar?  Te  secuestrarán. 

Larry. — {Cayendo  sentado  en  la  silla.)  ¡  Bueno  ! 

Jim. — {A  Babbing.)  Enviaremos  un  telegrama  cifrado  a  Cooper, 
como  si  fuera  de  sus  amigos,  diciéndole  que  un  nifío  sordomudo... 
{Mirando  fijamente  a  Larry.)  Esto  es:  sordomudo,  de  padres  in- 
mensamente ricos,  llegará  en  el  tren  que  se  indique  para  ingresar 
en  un  instituto  clínico...  Que  el  que  le  acompaña  es  un  criado  medio 
tonto,  con  todas  las  señas  tuyas.  {A  Babbing.) 

Larry. — {Más  animado.)   ¡  Estupendo I 

Babbing. — Pero  eso  de  que  me  haga  yo  el  tonto... 

Larry. — Para  usted,  facilísimo.  {Aparte.)  (¡El  que  se  ría  de  mi!) 
{Babbing  mira  a  Larry  con  rabia.) 

Jim. — Ya  estudiaremos  despacio  los  detalles.  Tú  tomas  el  tren 
de  Albaney  (Albani)  con  Larry,  vestido,  naturalmente,  de  señorito. 

Larry. — ¡  Estaré  jamón  ! 

Jim. — Y  procuras  dejarle  solo  en  la  sala  de  espera  del  Gran 
Central  mientras  te  ocupas  del  equipaje...  Pero  ya  hablaremos 
de  todo. 

{RUTH  vuelve  por  la  izquierda  vestida  para  la  calle.) 
Ruth. — ¿Puedo  marcharme,  míster  Black? 

Jim. — Piimero  dígame  usted  alguna  palabra  agradable...  ¡He 
trabajado  tanto  hoy ! 

Ruth. — {Acercándose  a  Jim  con  coquetería.)  ¿Qué  quiere  usted 
que  le  diga,  si  soy  tan  sosa? 

Jim. — {Cogiéndole  las  manos.)  Sosa  y  todo,  me  quedaría  con  us- 
ted para  toda  la  vida. 

Larry. — ¡Jefe...,  al  negocio,  que  es  tarde! 

<Jim. — {Sonriendo.)  La  vida  de  la  hija  de  los  Trumbell  depende 
de  tu  habilidad.  Desde  ahora  quedas  convertido  en  un  niño  sordo- 
mudo. ¿No  me  has  dicho  que  eras  maestro  en  eso? 

Larry. — ¡  Maestro  superior  ! 

Jim. — Pues  a  probarlo.  En  la  oficina  central  os  espero  a  las  tres. 
Almorzáis  por  ahí.  {A  Babbing  entregándole  unos  billetes.)  Y  cóm- 
prale al  chico  todo  lo  que  necesite.  Y  tú,  ya  sabes,  tus  arreos  de 
criado  de  casa  grande... 

Larry. — De  criado  idiota.  ¿Se  ha  enterado  usted? 

Babbing. — {Aparte.)  ¡Este  niño! 

Jim. — ¿Conformes? 

Babbing. — Conformes. 

Larry. — ¿Y  no  le  parece  a  usted,  míster  Black,  que  ya  desda 
este  momento  podríamos  ensayar  la  comedia  para  irnos  acostum- 
brando ? 
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Jim.— Me  parece  muy  bien... 

Lárry. — Entonces...  (Empujando  a  Bábbing  hacia  el  hall.)  ¿Pero 
en  qué  estás  pensando,  hombre?  ¿Nos  vamos  o  no?  Aunque  me  ves 
en  este  traje  soy  tu  señorito... 

Babbing. — ¡  Qué  formas  son  éstas  ! 

Larry. — ¡Las  que  te  mereces,  imbécil!   (Volviéndose  a  Jim.) 
¡  Cómo  está  el  servicio,  Dios  mío !  ¡  Le  digo  a  usted ! 
Jim.— ¡Bien!  ¡Bien!  (Ríe.) 

(Larry  va  dando  empujones  a  Babbing  hasta  salir  con  él  por  el 
hall.  Mientras  Jim,  viéndose  solo,  abraza  a  Ruth,  que  reía.) 
Ruth. — ¡  Míster  Black!  (Vase  corriendo.) 
Jim. — ¡  Viva  la  vida ! 


TELON 
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ACTO  SEGUNDO 


Escenario :  Cuatro  días  después,  de  noche,  ün  salón  en  una  casa  de 
juego  de  Pigui,^  jugador  de  oficio  y  persona  de  moralidad  dudosa. 
Lujo  y  suntuosidad.  Cortinajes  y  tapices  de  colores  suaves.  Cua- 
dros al  óleo.  Una  mesa  de  juego  grande  en  el  fondo  y  otras  dos 
pequeñas.  Dos  ventanas  a  la  derecha,  una  puerta  grande  al  fondo 
que  comunica  con  otra  habitación,  también  lujosamente  decorada : 
un  salón  clásico.  A  la  izquierda,  una  escalera  que  arranca  del  pro- 
pio tablado  con  una  puerta  arriba.  Debajo  de  la  escalera,  a  la  iz- 
quierda, otra  puerta  que  comunica  con  el  exterior  y  con  otras  ha- 
bitaciones. Entre  las  dos  ventanas  de  la  derecha,  un  bar  de  salón 
espléndidamente  surtido,  con  su  cqrrespondiente  aparador  y  tabu- 
retes altos.  Cuadros,  lámparas  laterales  con  pantallas.  Muebles  có- 
modos. Sobre  una  de  las  mesas  pequeñas,  papeles,  periódicos.  Una 
mesita  de  fumar,  teléfono. 

(Al  levantarse  el  telón  la  habitación  está  a  oscuras.  Pasado  un 
momento  se  abre  la  puerta  de  la  escalera  y  desciende  por  ella 
LARRY.  Va  en  traje  de  colegial  de  Nocfort :  pantalón  largo-,  cha 
quetilla  y  cuello  vuelto  duro;  recorre  la  escena,  busca  la  llave  de 
la  luz  e  ilumina  la  decoración.  Los  efectos  de  luz  son  magnifi-\ 
eos.  Quédase  deslumbrado  unos  instantes;  luego  llega  a  las  venta- 
nas, las  examina  y  desiste  de  abrirlas.) 
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Larrt. — ¡  Qué  mala  suerte !  ¡  Atornilladas  están !  {Mira  a  su  al- 
rededor alarmado,  ve  un  libro  como  el  que  se  llevó  del  despacho 
de  Cooper  en  el  acto  primero  y  se  lo  guarda.)  Otro  diccionario  de 
Cooper...  El  que  andan  buscando.  (Oye  ruido,  se  esconde  detras  de 
un  mueble.  Por  la  habitación  del  fondo,  que  sigue  a  oscuras,  llega 
DOLLY  con  una  muñeca.) 

Dollt. — ¡  Niño  !  ¡  Niño  !  ¡  Ya  sé  que  estás  ahí !  (Deja  la  muñeca 
sobre  una  silla  y  empieza  a  buscar  a  Larry.  Se  acerca  a  los  cortina- 
jes de  una  de  las  ventanas  y,  creyendo  que  está  allí  escondido  La- 
rry, dice  : )  Pero  no  me  asustes.  (Mira  por  detrás  de  la  cortina  rá- 
pidamente.) ¡Oh!  (Desengañada.)  Te  has  escondido  debajo  del  so- 
fá. (Corre  hacia  el  sofá  que  ha  de  haber  y  se  deja  caer  de  rodillas 
para  mirar.  Tampoco  está  allí  Larry.  Al  fin  le  distingue.)  ¡Ya  te 
tengo !  (Larry,  que  ha  de  fingirse  sordomudo  durante  todo  el  acto, 
ve  a  la  niña  y  sonríe  mientras  ella  se  abraza  a  sus  rodillas.)  ¿Dón- 
de se  han  llevado  a  mi  mamá?  Tú  eres  el  único  que  lo  sabes.  Aquí 
estoy  muy  bien ;  me  han  dicho  que  mi  mamá  me  traerá  muchas 
cosas  si  soy  buena  y  obediente ;  pero  yo  quiero  verla  en  seguida. 
iPor  la  noche  me  duerme  una  señora  que  me  quiere  mucho.  Aunque 
no  es  mi  mamá...  ¡  Dime  algo!...  (Larry  dice  por  señas  que  no  sabe 
lo  que  le  pregunta.  Entonces  la  niña  coge  la  muñeca  y  la  mece  en 
sus  brazos,  como  dando  a  entender  que  habla  de  su  madre.  Pero 
Larry  tampoco  entiende.)  ¡  Qué  rabia !  ¡  No  entiendes  nada  !  (Vuel- 
ve a  dejar  la  muñeca  en  otra  silla,  se  sienta  y  llora.  Larry,  al  verla 
llorar,  se  acerca  a  ella,  la  acaricia  y  muy  expresivamente  le  indica 
que  esté  contenta,  que  mientras  se  encuentre  él  a  su  lado  no  la 
ocurrirá  nada.  La  niña  se  consuela,  le  mira  sonriente  y  le  da  un 
beso.  Después  va  a  la  mesa  de  juego,  en  donde  hay  una  caja  con 
fichas  y  bolas  de  ruleta.)  Es  una  pena  que  no  sepas  hablar... 
(Abriendo  la  caja.)  ¡Mira!  Para  jugar  nosotros.  (Larry  coge  una 
bola,  hace  como  que  se  la  mete  en  la  boca  y  que  se  la  traga.)  ¡  Oh! 
A  ver...  Abre  la  boca.  (Larry  abre  la  boca  y  Dolly  puede  ver  que 
no  tiene  dentro  bola  alguna.)  ¿Te  la  has  tragado?  (Larry  tose 
como  un  prestidigitador  y  se  saca  la  bola  de  una  oreja,  devolvién- 
domela a  la  niña.  Esta,  entre  grandes  carcajadas,  le  mira  la  oreja  o 
Larry  y  dice:)  ¡Claro!  Por  eso  eres  sordomudo...  ¡Otra  vez!  (La- 
rry hace  como  que  se  traga  otra  vez  la  bola;  luego,  oon  la  boca; 
abierta,  se  da  unos  golpes  que  suenan,  naturalmente,  a  hueco.  La 
niña,  que  le  contempla  con  una  gran  curiosidad,  exclama:)  ¡Estás 
hueco!...  Ahora  comprendo  por  qué  no  puedes  hablar,  ni  oír,  ni 
nada...  Pero  (Oprimiéndole  contra  el  pecho)  te  quiero  más  que  i 
mi  muñeca.  (Larry  coge  unos  dados,  los  agita  en  el  vaso  de  cuero 
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y  los  tira  sobre  la  mesa  como  un  experto  jugador,  chasqueando  los 
dedos  de  contento  por  el  resultado.)  ¿Y  tu  mamá  sabe  hablar?... 
¡No  entiende,  no  entiende!...  Pero  si  a  ti  no  te  importa  tu  mamá, 
a  mí  sí  me  importa  la  mía.  ¡  Quiero  verla !  ¡  Quiero  verla  !  (Llora. 
Larry  intenta  consolarla  por  diferentes  medios  sin  conseguirlo.  La 
niña  se  escurre  en  los  trazos  de  él  y  le  echa  los  trazos  al  cuello. 
En  este  momento-  Larry,  muy  emocionado,  siente  deseos  de  hablar, 
pero  se  contiene.)  ¡Mamá!  ¡Mamá! 

(Por  la  puerta  del  fondo  entra  ROSA  con  un  lujoso  traje  de  no- 
che. Es  una  mujer  de  aspecto  bondadoso  y  hasta  distinguido.  Al  ver 
a  los  dos  muchachos  se  asombra  y  hace  un  mohín  de  disgusto.) 

Rosa. — (A  Dolly,  cogiéndola.)  ¿Por  qué  lloras?  ¿No  ves  que  tu 
tiíta  Rosa  te  ha  d£  dar  todo  lo  que  pidas? 

Dollt. — ¡  No  quiero  nada  1  ¡  Mi  mamita,  y  basta  ! 

Rosa. — Acaba  de  decirme  que  vendrá  a  verte  mañana.  Ahora 
juega  con  la  muñeca... 

Dollt. — ¡  No  quiero  muñecas  !  ¡  Quiero  a  mi  mamá ! 

Rosa. — (A  Larry,  que  estd  como  idiotizado.)  ¡Y  tu,  a  tu  cuarto! 
¡  Ya  sabes  que  no  me  gusta  que  ruedes  por  la  casa !  (Larry  mira  a 
Rosa  como  si  nada  le  dijera.)  ¡Pero  si  no  ha  de  entenderme!... 

Dollt. — (A  Rosa,  ya  más  consolada,  pero  llorosa  todavía.)  Tiene 
la  cabeza  hueca.  (Para  demostrarlo  le  indica  a  Larry  que  abra  la 
boca  y  ella  le  da  golpes  en  la  cabeza.) 

Rosa. — Si  tan  amigos  sois  (A  Dolly)  convéncele  de  que  no  debe 
salir  del  cuarto...  Y  nada  de  jugar  con  eso.  (Refiriéndose  a  los 
utensilios  del  juego  y  guardándolos.  PIGUI  aparece  por  la  puerta 
baja  de  la  izquierda.  Va  de  smoking.  Mal  talante.  Es  el  dueño  de 
la  casa  de  juego  y  hombre  de  antecedentes  oscuros.) 

Pigui. — ¿Qué  pasa?  (Va  al  aparador  y  se  sirve  una  bebida.) 

Rosa. — Nada ;  este  mudo,  o  tonto,  o  no  sé  lo  que  es,  que  está  en 
todas  partes.  No  hay  quien  pueda  con  él.  (Empuja  a  los  niños  ha- 
cia la  escalera.) 

Pigui. — Y  la  casa  convertida  en  un  hospicio...  ¡Muy  bonito! 

Rosa. — (Subiendo  con  los  niños  por  la  escalera.)  Andad  de  prisa; 
cada  uno  a  su  cuarto,  y  el  que  no  esté  quieto... 

Dollt. — ¡  Sola,  no  !  ¡  Con  el  niño  I  ¡  Tengo  miedo  de  estar  sola ! 
i  Con  el  niño  ! 

Rosa. — No  puede  ser...  El  aya  Berta  te  desnudará... 

Dollt. — ¡  Con  el  niño  ! 

(Los  tres  hacen  mutis  por  la  puerta  de  arriba.  Mientras  han  su- 
bido por  la  escalera  Larry  ha  estado  haciendo  muecas  muy  ewpre- 
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sivas,  queriendo  decir  muchas  cosas  que  nadie  entiende,  pero  de-  p. 
mostrando  cumplidamente  su  rebeldía.)  de 

Pigui. — {Bebiendo.)  Está  bien,  hombre;  está  bien...  ■  ati 

(Vuelve  ROSA.) 

Rosa. — (Descendiendo.)  No  hay  quien  pueda  con  ellos. 
Pigui. — ¿  Por  qué  no  los  tienes  encerrados  todo  el  día  ?  |  jo 

Rosa. — Pero,  Pigui,  si  no  pueden  escaparse  por  ninguna  parte... 
Además,  esta  casa  es  como  una  cárcel,  y  a  la  niña  me  gusta  verla  fy 
corretear  por  ahí.  Hazte  cargo...  La  han  arrancado  de  los  brazos 
de  su  madre. 

Pigui. — ¿  Sabes  lo  que  te  digo  ?  Que  como  secuestradora  no  ga- 
narás el  premio  de  honor  en  ningún  concurso. 

Rosa. — Yo  no  soy  una  ladrona  de  niños.  Guardo  a  los  que  me  , 
han  entregado,  y  nada  más.  ¡ 

Pigui. — ¡Es  que  me  hacen  gracia  tus  sentimentalismos!...  Tam-  , 
poco  yo  soy  otra  cosa  que  un  agente  de  Cooper.  Y  esta  es  la  pri-  ¡ 
mera  vez  que  me  encargo  de  un  asunto  semejante... 

Rosa. — ¿Y  si  supieran?... 

Pigui. — ¡  Bah !  La  gente  que  viene  aquí  es  ralea  conocida.  No 
hay  cuidado...  Pero  creo  yo  que  ninguno  de  los  dos  rescates  se 
ha  de  hacer  esperar.  A  la  niña  se  la  llevarán  seguramente  ma- 
ñana... Y  el  padre  del  idiota  ese  ya  respirará...  Creo  que  tiene  lo 
que  pesa  en  oro  toda  la  familia.  (Ofreciéndole  una  copa.)  ¿Quieres? 

Rosa. — Después. 

Pigui. — Oye,  ¿has  encontrado  el  diccionario? 
Rosa. — Hasta  ahora  no.  No  debe  estar  en  casa...  Y  de  lo  del 
traspaso,  ¿qué  hay? 

Pigui. — He  hablado  con  Sammi.  (Sentándose.) 
Rosa. — ¿Y  qué? 

Pigui. — Nada.  Lo  que  quiere  ¡Sammi  no  es  una  casa  de  juego. 
Rosa. — Entonces,  ¿qué  será  de  nosotros?  Porque  estamos  hasta 
el  cuello... 

Pigui. — Mucho  peor.  Completamente  ahogados. 

Rosa. — No  tienes  ni  asomo  de  voluntad...  Si  no  hubiera  sido 
por  mí... 

Pigui. — ¿Quieres  callarte? 

Rosa. — No  sirves  para  nada. 

Pigui. — Entonces,  ¿por  qué  te  casaste  conmigo? 

Rosa. — Porque  al  verte  tan  inútil  me  diste  lástima  y  temí  que 
se  aprovechara  otra  de  tu  falta  de  hombría... 

Pigui. — (Levantándose.)  ¡Eso,  no!  A  hombre  no  hay  quien  me 
gane.  Pero  ¿qué  diablos  te  ocurre  hoy? 
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Rosa. — Me  ocurre  lo  mismo  que  a  ti ;  que  cada  día  nos  entram- 
pamos más  con  Cooper,  que  no  hay  dinero  para  pagarle  la  renta 
de  esta  casa,  y  que  es  muy  triste  que  para  compensar  nuestros 
atrasos  le  sirvamos  en  estos  menesteres  despreciables. 

Pigüi. — ¡Adiós,  duquesa  1 

Rosa. — ¿Quién  corre  más  peligro  en  eso  de  los  chicos?  ¿El  o 
nosotros,  que  estamos  en  la  boca  del  lobo? 

Pigui. — No  hay  más  que  un  tal  Black,  agente  privado,  capaz  de 
hacer  alguna  diablura  para  perdernos... 

Rosa. — Black...  He  oído  nombrarle  mucho... 

Pigui— No  se  da  a  conocer...  Nadie  sabe  cómo  se  peina... 

Rosa. — A  lo  mejor  es  calvo...  (Ríen.) 

Pigui. — Así  me  gusta  verte...  Pero...,  ¿quieres  decirme  cómo  me 
voy  a  arreglar  sin  el  diccionario?  (Sacando  un  telegrama  del  bol- 
sillo.) No  sé  por  qué  se  empeña  Cooper  en  enviar  los  telegramas 
cifrados.  (Suena  el  teléfono.  Acude  Pigui.)  ¡Digal...  ¡Ah,  eres  tú, 
Shum!...  ¿Hablas  en  serio?  Espera  un  momento.  (A  Rosa.)  Dice 
que  nos  ha  encontrado  un  arrendatario.  ¿Habrá  peligro  en  que  lo 
.traiga?...  Quiere  ver  la  casa... 

Rcsa. — ¡  Qué  sé  yo ! 

Pigui. — (Al  teléfono.)  ¿Qué  clase  de  hombre  es  este?...  ¿Sí?... 
Bueno,  mándalo.  Así  veremos  qué  cara  tiene.  (Cuelga  el  teléfono.) 
Conviene  acabar  con  esto. 

Rosa. — Me  temo  que  sea  la  policía  la  que  acabe. 

Pigui. — ¡Agorera!  La  huida  es  fácil,  y  ya  sabes  que  en  la  casa 
de  campo  de  Cooper  tenemos  siempre  un  refugio  para  un  caso 
desesperado. 

Rosa. — No  me  hables  de  la  casa  de  campo...  Aquello  es  algo 
así  como  un  castillo  embrujado...  ¡Me  horroriza!... 

Pigui. — ¡  Cobardona !  No  sabes  vivir...  Estamos  en  la  pendien- 
te y  hay  que  rodar.  El  caso  es  no  romperse  la  cabeza. 

Rosa. — ¡  Si  no  fuera  porque  te  quiero  todavía ! 

Pigui. — ¡Pues  y  yo!  (Enfático.) 

Rosa. — He  perdido  mucho  desde  que  nos  casamos. 

Pigui. — -Pero  estás  todavía  para  una  locura...  Al  menos  así  lo 
dicen  algunos...  Y  no  falta  quien  asegure  que  te  dejas  querer  con 
demasiada  facilidad. 

Rosa. — (Indignada.)  ¿Y  quién  es  ése? 

Pigui. — Pronto  le  verás;  no  puede  ser  otro  que  Shum...  ¡Es 
tan  asiduo  con  nosotros!... 

Rosa. — Nunca  me  ha  faltado  al  respeto. 
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Pigui. — ¡  Si  no  me  importan  las  galanterías ;  mientras  no  m 
meta  conmigo...  ! 

Rosa. — (Acercándose  mucho  a  él.)  Te  matan  los  celos... 

Pigui. — (Rechazándola  con  displicencia.)  ¡Quita,  mujer! 

Rosa. — (Volviendo  a  él.)  ¡  Te  quiero  a  ti  sólo !  Lo  que  pasa  es 
que  haces  tan  poco  caso  de  mí... 

Pigui. — ¡Qué  le  vas  a  pedir  a  un  hombre  de  negocios? 

Rosa. — (Mirando  hacia  la  puerta  baja  de  la  izquierda.)  ¿Quién  j 
es?  (Un  criado  negro,  de  frac,  entra  por  la  izquierda.)  ¿Shum? 
Que  pase... 

Pigui. — Y  los  otros  también...  Los  de  siempre...  Mira  bien  a 
quien  franqueas  la  puerta...  (A  una  señal  de  Pigui  vase  el  criado.) 

Rosa. — ¡  Si  esta  casa  es  ya  de  todos  menos  nuesti  a !  Entran, 
juegan,  bailan,  sin  preguntar  por  nada  ni  por  nadie... 

Pigui. — Cierto.  Esta  casa  es  de  todos...  los  que  piensen  y  son... 
como  nosotros. 

(Entra  SHUM  por  la  izquierda.  Va  de  etiqueta.  Es  un  Upo  un 
poco  estrafalario,  muy  nervioso.) 
iShum. — ¡  Hola  ! 
Pigui. — ¿Le  has  traído? 
Shum. — Está  esperando  en  el  hall  de  abajo. 
Rosa. — ¿Qué  tal? 

Shum. — Un  tipo  magnífico.  Y  el  mejor  hombre  del  Oeste.  Y  el 
más  rico.  Se  baña  en  oro.  Y  jugador...  como  el  que  más.  Un  ha- 
llazgo. 

Pigui. — ¿Le  habrás  preparado  bien?...  Con  unas  cuantas  copas. 
Shum. — Viene  bastante  templadillo.  Ya  le  veréis. 
Rosa. — ¿Cómo  se  llama? 

Shum. — Su  nombre  es  Geoghan...  Yo  le  llamo  el  rey  de  Alaska... 
Pigui. — No  le  conozco. 

Shum. — Se  tiene  por  muy  listo.  Primero  despreciará  la  casa, 
como  los  grandes  negociantes...  Luego,  con  un  poco  más  de  líquido 
en  el  cuerpo...  ¿Me  entendéis? 

Pigui. — Tráemelo  ya. 

Sbum. — No  olvides  que  he  sido  yo  el  que  lo  he  encontrado. 
Pigui. — Tratas  con  un  caballero. 

Shum. — Por  si  acaso...  (A  Rosa.)  Tú,  con  un  par  de  sonrisas  tu- 
yas, le  convences  antes  que  Pigui  con  sus  razones...  En  fin,  que 
acabará  comiendo  en  tu  mano. 

Rosa. — ¿Estará  bien  un  gesto  así?  (Poniendo  los  ojos  en  blanco.) 

Pigui. — ¡Qué  artistazal  (En  son  de  burla.) 

Shum. — ¡  Claro  que  lo  es !  Si  hubieses  hecho  caso  de  ella,  no 
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estarías  pudriéndote  en  este  casuchón,  ni  tendríamos  que  hacer  los 
demás  milagros  para  sacarte  de  él... 
Pigüi. — ¿Vas  o  no? 

Shum. — (Va  hacia  la  puerta  de  la  izquierda  y  hace  una  seña.) 
¡  Desagradecido  ! 

Rosa. — Tienes  razón. 

Pigui. — (Dando  un  empujón  a  Rosa.)  ¡Tú  te  callas!  (Aparece 
por  la  izquierda  JIM  BLACK  transformado  en  míster  Geoghan, 
de  etiqueta  también,  muy  elegante;  viene  como  mareado.) 

Shum. — Míster  Geoghan...  Mis  amigos. 

Pigui. — Esta  es  la  casa...  Suya  desde  ahora. 

Jim. — Todavía   no.  Despacio,  señores,  despacio... 

Pigui. — (Ofreciéndole  una  bebida  a  Jim.)  ¿Gusta? 

Jim. — (Aceptando.)  Nunca  viene  mal  un  whisky.  (Beben  todos. 
Jim  mira  disimuladamente  a  su  alrededor.) 

Shum. — Llegó  ayer  de  Nueva  Orleáns. 

Rosa. — ¡  País  de  ensueño  ! 

Jim. — ¡Oh!  Allí  se  puede  tirar  el  dinero  a  gusto...  Explotacio- 
nes, minas,  mujeres...  (Rosa  ensaya  una  de  sus  miradas.  Jim  la 
mira  con  los  ojos  encandilados.) 

Shum. — Mujeres  bonitas   las  hay  en  todas  partes... 

Jim. — Es  lo  único  que  me  hace  perder  la  serenidad.  (Cruce  de 
miradas  grotescas.  Pausa.) 

Rosa. — ¿Quiere  usted  sentarse? 

Jim. — Si  usted  lo  manda...  (Se  sienta.) 

Rosa. — Habrá  visto,  míster  Geoghan,  que  ésta  es  una  casa  de 
juego  de  categoría...  Cuadros  de  Bougerot,  porcelanas,  damascos.-. 
Mucho  dinero... 

Pigui. — (Ofreciéndole  un  cigarro.)  ¿Un  cigarro?  (Jim,  lo  acepta. 
Todos  se  apresuran  a  ofrecerle  fuego.)  ¿Ha  trabajado  usted  en 
estas  tierras? 

Jim. — He  trabajado  en  todas  partes. 

Shum. — ¡  Tiene  una  experiencia  í  * 

Jim. — ¿Y  qué  piden  ustedes  por  el  arrendamiento? 

Pigui. — Antes  de  hablar  de  negocios  me  gustaría  tener  algunos 
informes  de  usted... 

Rosa. — Es  natural. 

Jim. — Yo  mismo.  Mi  seriedad. 

Pigui. — Es  que  yo  no  le  conozco  a  usted...  ¿No  tiene  alguna 
garantía,  una  referencia  de  persona  solvente? 
Jim. — Las  tengo,  pero  me  las  reservo  para  mi, 
Shum. — ¡  Le  sobran  garantías  ! 
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Pigui. — ¿Pero  cómo  voy  a  saber  yo  si  sirve  usted  o  no  para  esta 
industria?  Supongamos  que  le  firmo  el  arrendamiento  y  luego  se 
estrella  usted. 

Jim. — Esto  sólo  a  Cooper  y  a  mí  nos  importa.  Yo  puedo  retirar 
mi  proposición,  pero  en  cuanto  esto  sea  mío,  ¿qué  más  le  da  a 
usted  que  me  estrelle  o  no? 

Shum. — ¡  Es  claro  ! 

Pigui. — Le  advierto  que  esto  es  una  herencia. 
Shum.— Para  llenar  el  arca  veinte  veces  al  año. 
Jim. — Y  cuando  hay  redada,  ¿por  dónde  se  sale? 
Rosa. — Por  la  terraza. 

Pigui. — (A  Rosa.)  ¡  Qué  pronto  lo  has  dicho! 
Jim. — ¿Volando? 

Shum. — ¡Es  muy  gracioso!  (Todos  ríen,  pero  a  la  fuerza.) 
Pigui. — La  salida  da  al  puente  de  Brooklyn...  ¿Quiere  verla? 
Rosa. — Yo  se  la  mostraré. 
Jim. — (A  Pigui.)  Déjela  a  ella. 

Shum. — Sí,  hombre,  que  vaya  Rosa.  (Haciendo  la  seña  de  com- 
prensión a  Pigui.) 

Jim.— (De  pie.)  Las  mujeres  son  la  alegría  de  la  naturaleza... 
(Al  acercarse  a  Rosa  hace  que  le  da  un  mareo.  Todos  acuden  a  él.) 

Shum. — ¿Se  siente  mal? 

Rosa. — ¡  Míster  Geoghan  ! 

Pigui. — (Bajo  a  Rosa.)  Es  nuestro  hombre. 

Jim. — Ya  pasó.  Un  vahidillo... 

Shum. — Exceso  de  trabajo.  i 

Pigui. — Para  eso  es  bueno  el  coñac... 

Jim. — No  necesito  nada.  (A  Rosa.)  ¿El  brazo,  señora? 

Rosa. — Con  mucho  gusto. 

Jim. — Recorreremos  toda  la  casa. 

Rosa. — Por  el  hall  se  va  también  a  las  habitaciones  superiores... 
Jim. — ¿Y  el  escape?...  Que  no  se  nos  olvide  el  escape... 
Rosa. — Conmigo  será  usted  servido. 

Jim. — ¡Qué  más  quisiera  yo!  (Mutis  de  amóos  por  la  escalera.) 

Pigui. — (A  Shum.)  Acompáñales  de  lejos.  Si  no  está  decidido  a 
firmar,  que  no  se  comprometa  Rosa  demasiado. 

Shum. — Descuida.  Pero  firma...  ¡Ya  lo  creo  que  firma!  (Mutis 
de  Shum  por  la  escalera.  Se  oyen  voces  de  hombres  y  mujeres  Juera. 
Entran  un  MUCHACHO  y  una  MUCHACHA,  de  etiqueta.) 

Muchacho. — Felices,  Pigui.  Hemos  entrado  por  la  puerta  del 
jardín. 

Muchacha,— ¡  Qué  descuidado  lo  tenéis!  \ 
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'Pigui.-^-i  Pero  si  vuestros  panoramas  preferidos  son  siempre  in- 
teriores ! 

Muchacho. — Ya  has  dicho  la  primera  impertinencia.  ¡  Si  no 
fueras  el  amo  de  la  casa...  o  algo  parecido!  (Risas.) 

Muchacha. — (A  Pigui.)  Con  tu  permiso,  voy  a  inaugurar  la 
noche  con  un  cóctel  de  mi  invención. 

Pigui. — A  tu  capricho.  (Va  hacia  el  "bar,  toma  una  co telera  y 
prepara  la  bebida.  Tararea  una  canción  al  mismo  tiempo.  Dispone 
su  bebida  y  la  ofrece.) 

(Por  la  izquierda  entran,  hablando  animadamente,  MARY,  ER- 
NESTO, SONNIA.  Los  primeros  entran  enlazados.  Sonnia  es  una 
rusa  inquietante;  todos  visten  trajes  de  noche.  En  Mary  se  ad- 
vierte una  marcada  displicencia  de  enferma.) 

■  Pigui. — i  Salud !  Hoy  me  toca  a  mi  ser  banquero...  (Por  el  hall 
entran  BRACFORT,  un  viejo  judio,  e  IRMA,  tina  mujer  alegre,  sin 
clasificación  posible.) 

Bracfort. — (Cogiéndole  la  palabra  a  Pigui.)  Hasta  que  te  des- 
hanque yo.  (Risas.  Le  da  la  mano.  Todos  saludan  a  Pigui.) 

Pigui. — La  experiencia  vale  poco  en  eso,  viejo  ¡  La  suerte  *s  la 
que  manda  I  1 

Sonnia. — i  El  destino !  La  suerte  no  es  más  que  una  palabra. 

Irma. — Mira,  Sonnia...  Déjanos  en  paz  con  tus  brujerías. 

Sonnia. — ¡Qué  sabes  tú  de  eso...  ni  de  nada! 

Mary. — No  riñáis...  Vuestras  disputas  me  arden  en  la  cabeza. 

Sonnia. — Pues  si  no  sirves  para  vivir  nuestra  vida,  te  encierras 
en  casa  con  ése  (Por  Ernesto),  y  todo  arreglado. 

Ernesto. — ¿Y  si  no  quiere? 

Irma. — ¡  Ah,  pues  que  no  se  queje ! 

Bracfort. — Al  juego...  (Todos,  menos  la  pareja  de  Muchachos, 
se  sienta  alrededor  de  la  mesa  de  juego.)  Aumenta  la  clientela 
que  es  un  gusto...  (A  Pigui.) 

Pigui. — No  es  la  cantidad  lo  que  enriquece... 

Irma. — Comprendo.  Acabas  de  llamarnos  granujas. 

Pigui. — A  todos,  no. 

Irma. — A  mí,  desde  luego.  Pero  no  me  importa.  (Risas.) 
Pigui. — Ya  lo  sabía. 

Irma. — Gracias.  (Oyese  música  en  el  hall.) 
Muchacha. — Nosotros,  al  baile  con  los  nuestros. 
Irma.— ¿Sin  jugar? 

Muchacho. — Hoy  no  tenemos  nada  que  perder ;  otro  día  será, 
hermanos.  (Vase  la  pareja.  En  el  hall  percíbense  voces  y  Hsa«.  Y 
se  oye  claramente  el  ruido  característico  de  la  ruleta.) 
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Pigui. — i  No  va  más!  (Silencio.) 
Sonnia. — ¡Mala  suerte! 

Ernesto. — ¡  La  mía !  (¡Siguen  jugando  animadamente.  El  baile 
continúa  también.) 

Bracfort. — ¡  Va  todo !  (Sensación.  Gira  la  ruleta  y  da  el  triunfo 
a  Bracfort.  Rumores.)  ¡Banquero  yo! 

Pigui. — ¡Eso  es  tener  palabra! 

Irma. — Palabra  de  judío. 

Bracfort. — La  única  que  no  engaña  en  estas  contiendas  del 
juego.  (Risas.  Cambio  de  lugares.  Por  el  hall  vienen  ROSA  y  JIM. 
Detrás,  SHUM.) 

Rosa. — ¡  Alto !  Se  impone  una  presentación  extraordinaria.  Mis- 
ter  Geoghan...  (Los  hombres  se  ponen  de  pie.)  Dinero  en  grande, 
mucho  mundo  y  conocimiento  exacto  y  cordial  de  nuestras  costum- 
bres... (Todos  se  saludan.) 

Bracfort. — Siéntese  con  nosotros.  Esta  partida  es  la  más  fina 
de  Nueva  York. 

Jim. — No  hay  más  que  verle  a  usted  para  hacerse  cargo... 

Pigui. — (Presentando.)  Sonnia...,  una  rusa  del  zar... 

Jim. — ¿Y  ahora? 

Irma. — Una  rusa  de  todo  el  mundo. 
Jim. — Me  gusta. 

Pigui. — Irma...  Canta,  baila  y  juega  mejor  que  nadie... 
Jim. — Es  una  desgracia,  también  me  gusta. 
Pigui. — Mary...  Un  corazón  que  habla. 

Jim.— (Dirigiéndose  a  Ernesto,  que  tiene  a  Mary  cogida  de  su 
brazo.)  Lo  siento,  joven,  pero  también  me  atrevo  con  este  cora- 
zón... (Risas.  Los  jugadores  continúan  el  juego.  Jim  se  sienta.  Algu- 
nas parejas  bailan.  Abrese  la\  puerta  de  la  escalera  y  baja  LARRY 
haciendo  gestos  de  contento  y  lanzando  voces  extrañas.  Detrás  de 
él,  DOLLY,  en  pijama.) 

Rosa. — ¡Niña!  (Contrariada.) 

Dollt. — Yo  no  tengo  la  culpa...  Ha  sido  él,  que  ha  saltado  por 
encima  de  la  puerta  de  su  cuarto  y  ha  abierto  la  del  mío.  (Rosa 
se  levanta  como  un  relámpago  y  va  hacia  Dolly.) 

Rosa. — (A  Dolly.)  ¡Pero  criatura!  Vas  a  enfermar...  (Bajo.) 
Acabo  de  hablar  con  tu  madre.  Dice  que  si  te  vas  a  la  cama  y  te 
duermes  tranquila,  mafíana  mismo  te  llevará  con  ella... 

Irma. — ¿Quiénes  son? 

Rosa. — Sobrinos  de  Pigui...  ¡Endemoniados  de  chiquillos!  (Larry 
¿asa  revista  a  los  visitantes,  mirándolos  con  cara  de  idiotizado.} 
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¿51  nifío  es  sordomudo,  y...  (Señalándose  la  cabeza.  Larry  ve  a  Jim 
y  hace  un  cómico  movimiento  de  sorpresa,  aunque  procura  disimu- 
larlo para  que  los  demás  no  se  den  cuenta.) 

Jim. — Pero  tiene  cara  de  inteligente.  Si  pudiese  oír  y  hablar  en 
serio,  sería  un  chico  muy  listo...  (Durante  unos  momentos  se  miran 
barry  y  Jim  cómicamente.  Larry  se  ríe  y  Jim  también.)  Y  la  niña... 
[Fijándose  mucho  en  la  niña)  es  un  encanto...  (Rosa  y  Pigui  están 
muy  nerviosos.)  No  se  parece  a  ustedes...  (A  Rosa  y  a  Pigui.  Mar  y 
interviene  expresivamente  en  el  diálogo.  De  pronto  se  lanza  hacia 
la  niña  y  la  coge  en  sus  brazos,) 

Marx. — ¡  Igual  que  mi  ¡Sofía  I  ¡  Igual  que  mi  Sofía  ! 

Dollt. — No...  Tú  no  eres  mi  mamá... 

Mary. — ¡  Como  ella  ! 

Ernesto. — (Se  acerca  a  Mary.)  ¡Mujer!  (A¡  los  demás.)  ¡Hace 
lo  mismo  con  todas  las  niñas  de  su  edad ! 

Mary. — (Sentándose  en  el  sofá  con  Dolly  al  lado,  que  la  mira 
asustada.)  ¡  Me  la  quitaron !  ¡  Y  dije  que  no  podría  vivir  si  ella 
me  faltaba!  ¡Y  Vivo!  ¡Dadme  otra!  ¡Esta!  ¿Puede  ser  ésta?  ¡El 
mismo  color  de  cabello,  el  mismo  azul  de  los  ojos!...  Y  la  voz,  tan 
de  cristal  como  la  suya ! 

Ernesto. — ¡  Sosiégate ! 

Mary. — (Llorando  nerviosamente  como  en  un  ataque  de  epilep- 
sia.) ¡Devolvedme  a  mi  hija!  ¡Y  después  arrancarme  la  vida!  ¡Que 
le  pueda  dar  un  beso  siquiera !  ¡  Como  se  los  doy  a  ésta !  ( Rosa 
tiene  que  arrancarle  a  la  niña  de  los  brazos.  Irma  y  Sonnia  se  han 
levantado.  Larry,  en  lugar  bien  visible  para  el  público,  está  tam- 
bién emocionado.  Mary  ha  sido  presa  de  un  ataqim,  que  Ernesto 
atenúa  con  sus  consuelos.  Irma  va  al  bar  y  sirve  a  Mary  una 
bebida.) 

Irma. — (Mientras  atienden  los  demás  a  Mary  y  dirigiéndose  a 
Jim.)  El  mal  hombre  que  la  perdió  desapareció  un  día  con  su 
hija.  Pasaron  afíos :  cuatro,  cinco,  y  una  noche  la  vio  ella  mendi- 
gar en  la  calle,  y  cuando  intentó  acercarse  a  ella,  unos  brazos  vigo- 
rosos la  sujetaron,  y  mientras  la  niña  desaparecía  de  calle  en 
calle.  Luego  supo  que  había  muerto.  A  él  tampoco  le  ha  vuelto  a 
ver...  Pero  Ernesto  es  para  Mary  como  el  novio  y  el  amante  de 
siempre. . . 

Ernesto. — Enferma  vino  a  mis  brazos,  y  enferma  la  quise,  como 
si  ni  ella  ni  yo  hubiésemos  empezado  a  vivir  hasta  entonces...  A 
veces  se  ríen  de  mí,  pero  no  me  importa.  Dedicarme  a  ella  por 
entero,  gastar  con  ella  mi  dinero  es  el  único  secreto  de  mi  feli- 
cidad. La  gente  como  nosotros  no  está  muy  hecha  a  esas  verdades 
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del  corazón,  pero  así  no  se  podrá  decir  que  todos  somos  iguales, 
(Ta  hacia  Mar  y,  la  acaricia.  Sonnia  está  junto  a  Dolly,  a  quien 
acaricia  también,  con  alarma  de  Rosa  y  Pigui,  que  quieren  ver  la 
manera  de  encerrar  a  los  chicos.) 

Jim. — (A  Larry.)  ¿Tú  también  estás  emocionado?  (Larry  hace 
como  que  no  entiende,  y  Jim  dice  aparte.)  (El  muchacho  es  una 
alhaja...) 

Larry. — {Aparte  a  sí  mioma.)  (Para  que  te  enteres  los  puntos 
que  calzo.) 

Mary. — ;  Igual  que  mi  Sofía  ! 

Sonnia. —  (Con  una  mano  ¿obre  la  cabeza  de  la  niña.)  El  senti- 
miento de  Mary  es  un  bálsamo  de  dicha  inagotable.  Sus  manos 
(Con  solemnidad  y  en  medio  de  un  gran  silencio)  han  dado  el 
bienestar  futuro  a  la  pequeña.  Sus  labios  le  han  prolongado  la 
vida.  {A  Dolly.)  Ningún  peligro  te  hará  nunca  su  víctima.  De 
todos  saldrás,  y  el  aire  y  la  vida  plena  empujará  tu  marcha  por 
los  caminos  del  mundo... 

Pigüi. — ;  Pamplinas  ! 

Bracfort. — ;  Quién  sabe! 

Mary. — ;  Dejadme  que  la  vea  otra  vez  \  ;  Si  me  llamara  amoro- 
samente como  la  otra  ! 

Ernesto. — (Abrazándola.)  Piensa  que  te  llama  por  mi  voz  y  que 
te  mira  por  mis  ojos... 

Mary. — ;  Me  haces  mucho  bien!  ;  Pero  me  falta  ella!  ;  Me  ¿alta 
ella:  (Ernesto  se  lleva  a  Mary  por  el  hall.  Esta,  en  plena  convul- 
sión, en  pleno  arrebato.  Detrás  de  ellos  salen  por  el  mismo  óitio 
Bracfort,  Irma  y  Sonnia.) 

Pigüi. — [A  Jim.)  ¿Firmará  usted? 

Jim. — Xo  hay  inconveniente. 

Pigüi. — Vamos  entonces  al  despacho. 

Rosa. — (Indicando  la  escalera.)   Por  ahí,  míster  Geoghan. 

Jim. — Conozco  el  camino.  Por  ahí  se  va  también  a  la  salida  se- 
creta de  la  terraza...  ¿Hay  memoria?  (Al  oír  esto,  Larry  no  puede 
contener  la  risa,  pero  es  tal  su  arte  que,  al  mirarle  Pigui  y  Rosa, 
varía  de  tono  y  hace  un  caprichoso  juego  de  muecas.  Jim  mientras 
sube  con  Pigui  por  la  escalera  y  aparte:)  (El  chico  está  para  un 
premio  de  honor...)  (Apenas  han  hecho  mutis  por  arriba  Jim  y 
Pigui,  entra  SHZ'M  por  la  izquierda.) 

Shum. — Es  difícil  encontrarte  sola... 

Rosa. — ¿Qué  quieres  de  mí? 

Shum. — Lo  que  quiere  cualquier  hombre  decidido  de  una  mujer 
bonita. 
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Rosa. — (Coqueta.)  ¡Adulón!  (Dolly  y  Larry  se  han  sentado  el 
uno  junto  al  otro.  Larry  dibuja,  pero  no  pierde  de  vista  a  Rosa  ni 
a  Shum.) 

iShüm. — Hay  que  hacer  una  picardía  a  Pigui.  (Muy  cerca  de 
ella.) 

Rosa. — ¡  De  qué  no  serás  capaz  tú !  (Por  la  izquierda  se  presenta 
SINKER.  Viste  americana  y  gorra.) 
Sinker. — ¿Dónde  está  Pigui? 
Shum. — ¡  Sinker  ! 
Rosa. — ¿Ocurre  algo? 

Sinker. — Que  traigo  a  la  señora  Trumbell  conmigo... 

Rosa. — (Mirando  a  la  niña.)  ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  la  traje- 
ses aquí?  Te  habrá  seguido  alguien...  (Larry  escucha  atentamente.) 

Sinker. — No  hay  peligro.  Cooper  le  escribió  una  carta  diciéndole 
que  si  daba  cuenta  del  papel,  ¡  adiós  niña  I  (Larry,  sin  poderse 
contener,  coge  a  la  niña  contra  su  pecho.  Rosa  vuelve  a  mirar  a 
Dolly,  y  Larry  disimula.) 

Shum. — ¿Pero  cómo  la  encontraste? 

Sinker. — Fué  al  Parque  Central,  como  le  habían  dicho.  Llego 
yo,  me  acerco  a  ella  y,  después  de  enterarme  de  que  nadie  la  rodea, 
le  pido  el  dinero.  Y  empieza  a  lloriquear...  Hasta  desteñirme  la 
chaqueta...  No  os  digo  más...  Y  ella  que  dónde  está  la  niña;  y 
yo  que  está  en  lugar  seguro ;  y  ella  que  "allá  voy  y  que  no  daré 
el  dinero  hasta  que  me  entreguen  a  la  niña"...  Y  yo  la  meto  en 
un  taxi...  Y  aquí  estamos  los  dos... 

Rosa. — ¡  Más  bajo  ! 

Shum. — ¡  Es  una  imprudencia  ! 

Sinker. — Me  dijo  que  me  daría  quinientos  dólares  más  si  le 
entregaba  la  niña  esta  misma  noche... 

Rosa. — Cooper  nos  la  confió,  y  de  aquí  no  sale  hasta  que  él  lo 
mande... 

Sinker. — Entonces,  nosotros... 

Rosa. — Ya  sabes  que  Cooper  paga  con  largueza... 

Sinker. — No  me  fío...  (Por  la  puerta  de  la  escalera  aparece 
PIGUI  con  un  telegrama  en  la  mano.) 

Pigui. — (A  Rosa  y  a  Shum.)  Está  redactando  el  documento. 
(Viendo  a  Sinker.)  ¿Qué  haces  aquí  ése?  (Que  está  debajo  de  ta 
escalera.) 

Rosa. — Ha  venido  con  la  señora  Trumbell. 
Pigui. — ¿Ella  aquí? 

(Sinker. — No  grites...  (Acercándose  a  Pigui,  que  detewnde  rápi- 
damente por  la  escalera,  mientras  Larry,  aprovechando  un  momento 
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en  que  la  niña  hace  unos  dibujos  en  un  papel,  desaparece  sigilosa- 
mente por  el  hall.)  A  mí  me  pareció  que  traerla  podía  ser  para 
nosotros  un  negocio  ventajoso... 

Rosa. — A  espaldas  de  Cooper  no  se  puede  arriesgar  nada... 

Pigüi. — Pero,  ¿qué  endemoniada  combinación  has  ideado? 

Sinker. — (Bajo.)  Ella  da  500  dólares  si  le  entregamos  a  la 
nifía... 

Pigüi. — ¿No  estará  de  acuerdo  con  la  policía? 
Sinker. — ¡Me  consta  que  nol 

Pigüi. — Es  que  he  recibido  un  telegrama  (Mostrando  el  que 
lleva  en  la  mano)  cifrado,  y,  aunque  no  tengo  una  clave  a  mano, 
me  parece  adivinar  en  él  el  nombre  de  Jim  Black... 

Shüm. — ¿Para  que  te  prevengas? 

Pigüi. — Exacto. 

Rosa. — No  podemos  perder  el  tiempo  en  comentarios.  Hay  qu« 
recibir  o  no  a  la  señora  Trumbell...  ¿Qué  hacemos? 
Sinker. — Recibirla. 
Rosa. — ¡  Contra  mi  deseo  ! 
Shüm. — ¡  Y  contra  el  mío ! 

Pigui. — :  Recibirla !  ¡  El  dinero  es  el  dinero !  (Oyese  una  voz  de 
mujer  agitada  en  la  izquierda.) 
Shüm. — ¿Voces? 
Sinker. — ¡  Es  ella ! 
Rosa. — ¿Dónde  la  has  dejado? 

Sinker. — En  el  hall  de  abajo;  pero  si  no  ha  podido  esperar... 
y  ha  sorprendido  al  criado... 

Pigui. — ¡La  nifía I   ¡La  nifía!   (A  Shum.)   Llevátela  tú...  ¿Y 

Larry  ? 

Rosa. — Estaba  aquí  con  ella. 
Pigüi. — ¡  Condenado  ! 

Rosa.— ¡  Aprisa !  (Shum  toma  la  niña  en  brazos.  Esta  se  resiste.) 
Dolly. — ¡  No  !  ¡  Contigo,  no  ! 

Pigui. — Tápale  la  boca.  (Shum  se  lleva  a  la  niña  por  la  puerta 
de  arriba.) 

Rosa. — Pero  sin  hacerle  daño...  (Violentamente  y  precedida  del 
CRIADO  negro,  se  presenta  la  SEÑORA  DE  TRUMBELL.) 

Criado. — ¡  No,  señora  !  ¡  No  puede ! 

Biddy. — (Señalando  a  Sinker.)  ¡Ese  es  el  hombre! 

Pigui. — (Al  criado.)  Déjela  entrar.  (Vase  el  Criado.) 

Biddy. — Sin  conversación...  ¡Reclamo  a  mi  hija!  ¡  Entréguen- 
mela! 

Sinker. — Mire  usted,  señora...  Ni  usted  nos  conoce  a  nosotros, 
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ni  nosotros  la  conocemos  a  usted...  ;  aquí  lo  que  hay  que  hacer 
es  muy  breve...  Usted  nos  da  el  dinero,  y  nosotros... 

Pigüi. — ¿De  qué  se  trata,  vamos  a  ver? 

Biddy. — ;  De  mi  hija  ! 

Pigui. — ¿De  la  hija  de  usted?  No  sé... 

Biddy. — Me  he  prestado  a  todas  las  humillaciones.  A  no  enseñar 
a  nadie  la  carta  que  recib...  de  ustedes;  a  entrevistarme  con  ese 
hombre  (Por  Sinker)  en  el  Parque  Central ;  a  dejarme  vendar  los 
ojos  para  llegar  hasta  aquí...  Pero  las  doy  por  bien  empleadas. 
Mi  hija  vale  más  que  la  vida  de  su  madre...  ¿Cómo  no  ha  de  valer 
estas  molestias?  # 

Pigui. — Repito  que  no  sé  de  qué  me  habla  usted... 

Sinker. — (A  Pigui.)  Recuerda  que  lleva  el  dinero  encima. 

Pigui. — Siendo  así... 

Rosa. — Siendo  así,  ¿qué? 

Shum. — Viene  usted  engañada,  señora. 

Sinker. — (A  Shum.)  ¿Y  a  ti  quién  te  manda  meterte?... 

Pigui. — ¡Esol  El  amo  de  la  casa  soy  yo...  (A  Biddy.)  Venga  el 
dinero. . . 

Biddy. — Lo  he  prometido  y  lo  haré...  Pero  aquí  no  llevo...  casi 
nada... 

Pigui. — ¿Ni  quinientos  dólares? 

Biddy. — Repito  que  se  lo  mandaré  a  ustedes... 

Sinker. — Después  de  llevarse  a  la  niña. 

Pigui. — (A  Sinker.)  ¿Pero  qué  niña,  deslenguado?  ¡Aquí  no 
hay  niña  ni  nada  que  se  le  parezca!... 

Biddy. — ¡Canallas!  (A  Rosa.)  Usted  que  es  mujer.  ¿No  se  com- 
padece de  mí?  ¿Qué  han  hecho  de  mi  hija?  ¿Díganme  al  menos  que 
no  sufre? 

Rosa. — ¡  Se  lo  garantizo  ! 

Biddy. — Entonces  es  verdad  que  está  aquí  mi  hija...  ¡  Dolly ! 
¡Dolly!... 

Pigui. — (Amenazándola.)  ¡Si  grita!... 
Biddy. — (En  vos  máa  baja.)  ¡Dolly!... 

Pigui. — Estamos  jugando  con  usted...  Nosotros  no  tenemos  a  la 
niña...  Ni  sabemos  dónde  está...  Esa  mujer  ha  querido  burlarse... 
Aquí  se  viene  a  jugar,  y  nada  más. 

Biddy. — (Descubriendo  la  muñeca  de  la  niña  en  un  mueble,  co- 
piéndola  y  estrechándola  contra  sus  brazos.)  Entonces,  esto  ¿de 
quién  es? 

Pigui. — ¡  Maldita  sea  la  pepona  ! 
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Biddt. — ¡  Dolly !  ;  De  mi  Dolly  !  ¡  Dolly  !  (En  esta  momento  apa- 
rece BLACK  por  la  puerta  de  arriba   ton  un  papel  en  la  mano.) 
Jim. — Cuando  ustedes  quieran... 

Biddt. — (Forcejando  con  Rosa,  que  la  detiene  con  eariño. )  ;  Mi 
Dolly ! 

Rosa. — Calma,  señora... 

Jim. — (Abajo.)  ¿Qué  les  pasa  a  ustedes? 

Pigui. — Cosas  del  juego...  (Biddy,  al  ver  a  Jim,  da  un  grito.) 
Biddt. — ¡  Míster  Black !  (A  Jim,  que  se  le  cae  el  papel  de  las 
manos. ) 

Pigui. — (Asombrado.)  ¿Qué? 

Biddt. — ¡  Sálveme  usted !  (Sinker  y  Shum  se  echan  sobre  Black, 
que  inútilmente  trata  de  sacar  el  revólver.) 

Pigui. — ¡Fuerte!  (A  Shum.)  ¡Tú  tienes  la  culpa  1  ¿No  decías 
que  era  amigo  tuyo?  ¿Y  millonario? 

Jim. — Completamente  arruinado. . . 

Shum. — Me  engañó... 

Pigui. — Pues  verás.  (A  Jim.) 

Jim. — ¿Qué  vas  a  hacer? 

Pigui. — ¡  Esto !   (Le  da  un  tremendo  puñetazo  en  la  cabeza  a 
Jim,  que  cae  sobre  el  sofá  sin  conocimiento.) 
Biddt.— ¡  Por  favor  ! 

Pigui. — (A  Sinker.)  ¡Anda  con  ella!  (Por  Biddy.) 
Sinker. — Venga  usted,  señora. 
Biddt. — ¡  No !  ¡  No  ! 

Pigui. — ¡  Al  sótano  !  (Sinker  arrastra  a  Biddy  hacia  la  izquierda, 
mientras  ella  grita  desesperadamente.) 

Biddt. — ¡Favor!  ¡No!  ¡Mi  hija!  (Mutis  de  ambos.) 
Rosa. — ¿Y  ahora? 

Pigui. — Huir...  No  hay  otro  camino... 
Shum. — ¿Adónde? 

Pigui. — A  la  casa  de  campo  con  los  chicos...  Así  estarán  los 
dos  a  buen  recaudo...  Ese  hombre  (Por  Jim)  habrá  venido  dis- 
puesto a  todo...  ¡Pronto!  (A  Rosa.)  Busca  a  Larry...  Mientras 
preparo  yo  el  equipaje  y  aviso  al  chófer.  (Mutis  hacia  la  escalera.) 
Ven  conmigo,  Shum...,  me  ayudarás... 

Shum. — (Por  Jim.)  ¿Y  el  pájaro? 

Pigui. — Tardará  en  despertar. 

Shum. — ¿Y  si  está  muerto? 

Pigui. — ¡Déjale...,  mejor!  (Mutis  de  Pigui  y  Shum  por  la  esca- 
lera. Por  entre  unas  cortinas  del  hall,  en  donde  se  había  escondido, 
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aparece  LARRY,  quien  sigilosamente  se  acerca  a  Jim  y  reclama,  no 
para  llamarle,  sino  para*  lamentarse  de  la  agresión.) 

Larrt. — -JJjm  Black  ! 

Jim. — (Sin  moverse.)  ¡Qué! 

Lárry. — ¿Vive  usted? 

Jim. — A  inedias. 

Larrt. — ¿Qué  hacemos? 

Jim. — Tú,  cuidar  de  la  niña. 

Larrt. — En  eso  estoy.  Pero  usted... 

Jim. — A  mí  me  dejas  en  el  sitio...  He  venido  solo... 

Larry. — Son  gente  muy  mala...  Y  Cooper,  un  bandido... 

Jim. — Noticia  vieja. 

Larrt. — No  pueden  contestar  sus  telegramas,  porque  me  he  apo- 
derado de  la  clave. 

Jim. — ¡  Deben  estar  que  muerden  I 

Larrt. — ¿Sirvo  para  policía? 

«Tim. — ¡Tanto  que!...  ¡Bendito  sea  tu  padre! 

Larrt. — Vienen. . . 

Jim. — Silencio...  Y  ojo  con  la  niña... 

Larrt. — ¡Nos  tendrán  que  matar  a  los  dosl  (Vuelve  ROSA  por 
la  derecha,  y  al  verla  Larry  hace  como  que  está  asombrado  de  Jim, 
con  muecas  y  gestos  inconscientes.) 

Rosa. — (Con  ademanes  expresivos.)  ¿Qué  haces  aquí?  (Larry,  se- 
ñala a  Jim,  aterrorizado,  y  pregunta  con  el  gesto  quién  es  Jim. 
Rosa  le  contesta  con  signos  también  que  está  borracho.  Por  la 
derecha  vienen  BRACFORT  e  IRMA.) 

Bracfort. — ¿  Qué  ? 

Rosa. — No  era  un  millonario...  Era  un  policía...  Quería  dinero, 
no  se  lo  dimos,  intentó  sacar  un  aima,  y  Pigui  le  dió  un  golpe  en 
la  cabeza...  Total  nada,  pero  hay  que  huir...  Habrá  gente  suya 
ahí  fuera  y  nadie  está  libre  de  un  mal  antecedente... 

Bracfort. — (Temblando.)  ¡Qué  contrariedad!  Si  me  detienen, 
soy  hombre  perdido...  (Mirando  por  la  ventana.) 

Rosa. — ¡  Cerrad ! 

Irma. — (A  Jim.)  ¡Ah,  ladrón! 

Jim. — (Aparte.)  (¡Lo  que  me  ha  llamado!)  (Larry  intenta  éav 
plicar  el  caso  de  la  borrachera  a  todos  con  signos  grotescos.  La 
escena,  muy  viva  y  movida.  Por  la  derecha  han  vuelto  SHÜM 
con  ERNESTO,  MARY  y  SONNIA.  La  pareja  de  MUCHACHOS, 
que  han  escuchado  las  frases  anteriores.) 

Ernesto. — ¡  Hay  que  huir  ! 

Mart. — (Aterrada.)  ¿Cómo? 
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Muchacha. — ¿Marcharse?  Nosotros,  no...  ¡Muchachos,  no  es 
nada !  ¡  A  bailar  ! 

Muchacho. — Hasta  que  despierte  el  policía.  ¡  Y  a  ver  quién  pus- 
de  más  !  (Vanse.) 

Kosa. — Como  en  los  naufragios;  sálvese  el  que  pueda... 

Soxnia. — Muy  bonito;  ¿y  para  eso  venimos  aquí  a  perder  los 
ahorros  ? 

Pigui. — (Desde  arriba.)  ¡Aprisa! 

Rosa. — (Iniciando  el  mutis  con  el  niño  por  la  izquierda.)  Ven 
conmigo. 

Pigui. — Pero  sin  agobios...  Desde  arriba  no  se  ve  a  nadie. 
Shum. — Hemos  venido  los  dos  solos...  Nos  hemos  alarmado  sin 
razón. 

Bracfort. — ¡  Es  verdad  !  ¡  Cualquiera  diría  que  tenemos  cuentas 
pendientes  con  la  policía! 

Jim. — (Aparte.)   (Ahora  el  que  dice  ladrón  soy  yo...) 
Ernesto. — Pero  hay  que  marcharse... 

Rosa. — Y  sin  escándalos...  Como  todos  los  días...  (Rosa  se  lleva 
al  niño  por  la  izquierda.  Pigui  indica  a.  Rosa,  por  señas,  que  se 
encontrarán  en  la  terraza.  Sonnia,  Ernesto,  Mary,  Irma  y  Brac- 
fort hablan  entre  sí  confusamente  y  miran  al  policía.  Larry,  mien- 
tras hace  mutis  con  Rosa,  sigue  haciendo  gestos  grotescos.) 

Pigui. — ¡Ruidos,  no!  ¡Bailes,  tampoco...  Silencio...  silencio... 
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ACTO  TERCERO 

Escenario :  Casa  campestre  de  Cooper.  El  acto  ocurre  durante  la 
noche  de  la  jornada  siguiente  a  la  del  segundo  acto.  Habitación 
rústica,  de  techo  bajo,  con  vigas.  La  paredes  de  leño.  En  el  fondo, 
Idos  grandes  ventanales  con  cortinillas  que  dan  al  bosque.  Puertas 
la  derecha  e  izquierda  (una  a  cada  lado).  La  de  la  izquierda  co- 
Imunica  con  el  exterior ;  la  de  la  derecha,  con  las  demás  habitacio- 
ines  de  la  casa.  Una  gran  chimenea  a  un  lado,  con  repisa.  Sofá  al- 
Imohadillado  junto  a  las  ventanas.  Una  mesa  con  dos  sillones  frai- 
leros. Lámpara  en  el  centro ;  sillas ;  en  un  rincón,  a  la  izquierda, 
jun  armario  de  ropa  blanca  ;  en  otro  rincón,  a  la  derecha,  un  apa- 
rador para  la  vajilla.  Candelabros  antiguos.  Una  cabeza  de  oso  so- 
bre la  puerta  de  entrada  y  otros  trofeos  de  caza. 

(Al  levantarse  el  telón  la  escena  está  a  oscuras;  óyense  el  rumor 
y  el  silbido  del  viento;  luego,  el  ruido  de  un  automóvil  y  el  sonido 
del  claxon.  Por  la  derecha  entra  FLORA,  una  vieja  desgreñada,  si- 
niestra, con  un  alambre  y  una  esponja  llameante  en  la  punta  con  la 
que  enciende  en  la  lámpara  central.  Luego,  renqueando,  abre  los  ce- 
rrojos de  la  puerta  de  la  izquierda  y  sale.  Fuerte  rumor  de  viento, 
voces  fuera.  Vuelve  FLORA  por  la  izquierda  seguida  de  ROSA,  que 
lleva  a  DOLLY  dormida  en  sus  brazos.  PIGÜI,  con  una  maleta,  un 
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cesto;  SHUM,  con  un  saco>  de  mano,  y  LARRY,  rendido,  medio  dor- 
mido, hambriento.  Pigui  y  Rosa  llevan  abrigo  de  automovilistas.  El 
foco  del  automóvil,  cuando  se  supone  que  éste  llega  a  la  casa,  debe 
distinguirse  bien  a  través  de  los  ventanales  del  fondo.) 

Pigui. — ¡  Con  esta  sima  ni  el  diablo  acierta ! 

Rosa. — (Dejando  la  niña  dormida  sobre  el  diván.)  ¡No  puedo  más! 

(Pigui  y  Shum  sueltan  las  maletas,  Flora  las  va  recogiendo  y  se 
las  lleva  por  la  derecha.) 

Si-iüm. — ¡Qué  atmósfera!  (Intenta  abrir  una  ventana,  pero  el 
viento  huracanado  le  obliga  a  cerrarla  de  nuevo.) 

Pigui. — ¿Qué  haces?  Esta  casa  es  de  juguete;  cualquier  día  se 
la  llevará  el  viento. 

Shum. — Pero  es  un  escondrijo  para  Cooper. 

Rosa. — Digamos  un  refugio  de  caza... 

Pigui. — [A  Rosa.)  ¿Qué?  ¿Pesa  mucho  la  moza? 

Rosa. — Pesa,  pero  si  no  hubiera  sido  por  mí.  (Se  acerca  a  Dolly, 
que  sigue  dormida,  y  le  hace  una  caricia.  Larry  se  ha  sentado  tam- 
bién y  se  le  cierran  los  ojos  de  sueño.) 

Shum. — (Por  Larry.)  Pues  también  ése  viene  bueno... 

(Rosa  cubre  a  Dolly  con  su  abrigo;  los  demás  cuelgan  sus  abrigos 
en  una  percha,  menos  Rosa,  que  se  quita  el  sombrero,  la  gasa  y  los 
deja  sobre  una  silla.) 

Pigui. — (Llamando.)  ¡Vieja!  (Vuelve  FLORA  por  la  derecha.) 
¿Qué  hay  de  comer? 

Flora. — Jamón  y  frutas. 

Rosa. — Té,  ¿no  puedes  hacernos? 

Flora. — Sí... ;  lo  que  no  tengo  es  pan  blando. 

Shum. — ¿Y  manteca? 

Flora. — Siempre. 

Shum. — Entonces  trae  lo  que  tengas,  que  el  hambre  no  dis- 
tingue. . . 

(Tase  Flora  hacia  la  derecha.  Al  oír  hablar  de  comida  Larry  ha 
abierto  los  ojos  y  disimuladamente  se  ha  relamido.) 
Rosa. — Hay  que  encender  la  chimenea... 
Shum. — ¿  Con  el  calor  que  hace  aquí  dentro  ? 
Pigui. — No  te  conviene  viajar  con  mi  mujer... 
Shum. — Sigo  creyendo  que  no  mereces  la  mujer  que  tiene*. 
Pigui — ¿Eres  tú  acaso  más  digno  de  ella  que  yo? 
Shum. — ¡  Y  tanto  como  lo  soy ! 
Pigui. — ¡  Estúpido  ! 
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Roba. — No  riñáis  ahora, 

(Larry  se  ha  despejado  y  escucha  con  interés  la  conversación. 
"Vuelve  FLORA,  saca  mantel  y  vajilla  del  aparador  y  pone  la  mesa.) 

Pigui. — (A  Flora.)  Busca  en  la  bodega  un  mosto  regular  y  a  ver 
si  encuentras  también  alguna  lata  de  conservas. 

Flora. — Hay  algo  de  todo,  pero  el  señor  se  enfada  si  abuso  v^el 


convite...  3' '] 

Pigui. — Esto  no  es  convidar.  Lo  mismo  da  Cooper  que  nosotros. 
Se  trata  de  un  servicio  suyo.  ¡  Estaría  bueno  I 

(Flora  después  de  poner  la  mesa  sale  por  la  derecha.) 
Rosa. — (En  la  chimenea.)  Dadme  una  cerilla...  ¿Hay  lefia  bas- 
tante? 

Shum. — Deja...  Yo  encenderé...  (Se  acerca  sonriendo  a  Rosa  y 
Pigui  le  da  un  empujón.) 
Pigui. — ¡  Encenderé  yo  ! 
Shum. — ¡  Bueno,  hombre  ! 

(Larry  se  levanta  y  presencia  la  operación,  continuando  su  papel») 
Rosa. — (A  Pigui.)  Esta  comedia  de  celos  te  cae  muy  mal. 
Pigui. — ¿Celos  de  ti?  ¡Y  por  ése! 
Shum. — ¡  A  mí  no  me  hagas  de  menos ! 

Rosa. — (Abanicando  el  fuego.)  Eres  tú  mismo  el  que  te  despre- 
cias sin  saberlo. 
Pigui. — ¿  Cómo  ? 
Rosa. — Con  tu  conducta. 

Shum. — No  mira  por  ti,  ni  siquiera  por  él...  Se  cree  muy  hom- 
bre (Riendo)  y  en  lo  mejor  flaquea.  (A  Pigui.)  Cuando  ni  tu  mu- 
jer cree  en  ti... 

Pigui. — (Enfurecido  y  cogiendo  un  cuchillo  de  la  mesa.)  ¡iSi  re- 
pites lo  que  acabas  de  decirme!... 

Rosa. — (Quitándole  el  cuchillo  de  las  manos.)  ¡Pigui!  ¡Pues  no 
tomas  poco  en  serio  las  cosas ! 

(Larry  al  ver  el  ademán  de  Pigui  se  ha  puesto  muy  nervioso.) 

Pigui. — Es  que  estoy  harto  de  insinuaciones  y  de  ofensas  en- 
cubiertas... 

Shum. — Por  mi  parte  (Con  radia  disimulada)  no  ha  habido  ofen- 
sas de  ninguna  clase. 

Pigui. — Pongamos,  pues,  que  lo  mío  fué  un  ejercicio  de  gimnasia 
sueca.  i 

Rosa. — (A  Larry.)  ¿Quieres  comer?  (Esto  se  lo  ha  dicho  Rom 
con  ademanes  expresivios,  Larry  no  contesta;  pero  mira,  aparente- 
mente asustado,  a  Pigui,)  ¡Era  un  juego  de  risa!  (El  niño  hace 
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como  que  no  entiende  y  se  acerca  al  fondo  y  mira  por  la  ventanía 
después  de  contemplar  a  Dolly,  que  sigue  durmiendo.) 

Flora. — (Con  manjares,  latas  y  botellas.)  Aquí  está  lo  bueno. 
(Lo  pone  todo  sobre  la  mesa,  alrededor  de  la  cual  se  sientan  Rosa, 
Pigui  y  Shum,  ella  entre  los  dos.) 

Pigui. — Luego  les  das  de  comer  a  los  chicos... 

(Larry  no  puede  resistir  el  cansancio  y  se  queda  también  dor- 
mido.) 

Rosa. — Que  duerman  primero...  ¿No  les  ves? 

Shum. — (Comiendo  y  bebiendo  como  los  demás.  Flora  ha  vuelto  a 
marcharse.)  Estoy  pensando  en  lo  que  será  a  estas  horas  (A  Pigui 
y  a  Rosa)  de  vuestra  clientela. 

Pigui. — Nosotros  escapamos  bien...  Pero  si  Black  tenía  gente 
apostada  lo  habrán  pasado  mal  nuestros  amigos. 

Rosa. — ¡  Pero  no  parece  sino  que  estés  nadando  en  la  abundan- 
cia I  ¿Cómo  volvemos  ahora  a  nuestra  casa  de  juego? 

Shum. — Todo  por  culpa  de  ese  par  de  zánganos... 

Pigui. — Dentro  de  unos  días  estará  todo  aclarado. 

Shum. — ¿Pensáis  en  pasar  la  frontera? 

Pigui. — Lo  mismo  que  tú.  Cooper  y  su  dinero  mandan ;  por  la 
cuenta  que  le  tiene  no-  nos  abandonará. 

Rosa. — Yo  no  estaba  acostumbrada  a  huir  de  la  policía. 
Pigui. — Pues  aprende. 

Rosa. — (Levantándose  sobresaltada.)  ¿Quién  ha  vertido  la  sal? 
Shum. — He  sido  yo. 

Flora. — (Volviendo  con  nuevos  manjares.)  ¡La  sal  en  los  man- 
teles! (Con  pavor.) 

Pigui. — ¡Majaderías!  Mirad  lo  que  hago  yo  con  la  sal...  (Se 
echa  lo  que  queda  del  salero  sobre  el  hombro.)  Así  resultaré  el 
elegido  por  la  desgracia. 

Flora. — ¡  No  haga  eso  ! 

(Golpe  fuerte  del  viento.) 

Rosa. — No  creo  en  patrañas,  pero  me  impresionan  estas  cosas. 

Pigui. — Estamos  lejos  de  la  vigilancia  de  los  hombres.  Aquí,  con 
víveres  suficientes,  se  pasa  uno  la  vida  ignorado  de  todos.  No  hay 
retiro  mejor. 

Rosa. — ¿Y  si  transcurrieran  días  y  días  y  no  hubiera  noticias? 

Pigui. — Después  del  descubrimiento  de  Black  no  nos  queda  máa 
que  rendirnos  a  la  fatalidad.  (Larry,  aunque  muy  cansado,  escu- 
cha.) La  consigna  de  Cooper  es  bien  terminante.  O  el  dinero  a  cam 
bio  de  los  niños  o... 

Rosa. — ¿O  qué? 
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Pigui. — Me  acuerdo  perfectamente  de  sus  últimas  palabras :  "Si 
transcurriera  una  semana  sin  recibir  noticias  mías  y  estuviera  al 
acecho  la  policía,  desestima  la  vida  de  los  niños." 

Rosa. — ¿Y  eso  quiere  decir  alguna  infamia? 

Pigui. — Desestimar  la  vida  de  alguien  no  es  matarle.  Creo  que 
Fio*  a  sabe  ya  lo  que  quiere  decir  desestimar...  {Flora  ríe  trágica- 
mente, enseñando  un  solo  diente.  Larry  contempla  a  Rosa  horro- 
rizado.) 

Shum.- — No  llegaremos  a  tanto. 

Pigüi. — Estamos  llegando.  Y  nosotros  no  tenemos  la  culpa. 
Rosa. — (Por  los  niños.)  Ellos  tampoco. 

Pigui. — Mira,  Rosa  ;  como  sigas  haciéndome  la  guerra  sordamente 
vas  a  tener  un  disgusto... 

Shum. — Acabe  la  noche  en  paz. 

Rosa. — Es  que  lo  que  ha  dicho  Pigui  no  es  humano. 
Pigui. — ¡Pues  dicho  está!  Si  no  hay  noticias  antes  de  una  se- 
mana... 

(Suena  el  porrazo  de  una  puerta  empujada  por  el  viento.) 
Rosa. — ¿Qué  es  esto? 

Pigui. — La  casa,  que  está  ya  muy  vieja  para  resistir  semejantes 
ventoleras.  (Pausa.  Toman  el  té.  Larry  ha  vuelto  a  dormirse  y  da 
vueltas  sobre  el  diván  agitado.) 

Flora. — {Sirviendo  licores.)  Este  brandy  tiene  ochenta  años. 

Shum. — Entonces  es  tan  viejo  como  tú...  (Risas.  Vase  Flora.) 

Larry. — (Soñando.)  ¡  Padre  1  ¡Padre!  ¡Contémplame!  (Todos  en 
pie.) 

Pigui. — ¿Quién  habla? 

(Shum  ha  dejado  caer  el  cuchillo  y  el  tenedor.) 

Shum. — Ha  sido  el  niño. 

Rosa. — ¿El  niño? 
"Larry. — (Soñando  todavía.)  Si  te  separas  de  mí  estás  perdida.,. 

Rosa. — ¡  No  es  mudo  ! 

Pigui. — ¿Qué  significa  esto? 
""Larry. — Ei  plátano  está  muy  rico...  Pero  antes  venga  el  ja- 
món... Y  a  esa  salchicha,  ¿no  la  puedo  dar  un  bocado? 

Rosa. — Yo  creo  que  es  un  milagro. 
* Pigui. — No  seas  coplera...  ¡Milagros  a  estas  alturas  1  Verás  tú 
el  milagro.  (Va  hacia  Larry  y  lo  sacude  violentamente.)  ¡Arriba! 
(Larry  abre  los  ojos  sorprendido.)  ¿Conque  hablas?  (Larry  sigue 
haciéndose  el  mudo.)  ¡  Ah !,  ¿sigue  el  engaño?  Espera...  (Mete  la 
punta  del  atizador  del  fuego  en  la  chimena  y  mando  está  roja  se 
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la  acerca  a  Larry.)  Si  no  contestas  te  abraso  la  lengua...  ¿Quién 
eres?  {Acercándole  el  hierro  a  la  boca.)  ¿Quién  eres? 

Larry. — (Con  voz  temblorosa.)  ¡Que  me  quema! 

Shüm. — ¿Por  qué  no  hablabas? 

Larry. — Porque  no  sabía  que  podía  hablar. 

Rosa. — Habla  y  oye. 

Larry. — Tampoco  sabía  que  podía  oír... 
Pigui. — Ahí  tenéis  al  sordomudo. 

Larry. — Y  lo  era.  Me  quedé  sin  habla  y  sin  oído  en  el  saram- 
pión, y  ahora  el  cambio  de  aires  me  ha  dado  lo  que  había  perdido... 
¡Y  es  verdad  que  hablo!  (Hablando  alto.)  Buenas  noches...  ¿Cómo 
están  ustedes?...  Y  hasta  canto...  (Canta.)  Y  lo  que  es  oír...  A  ver: 
(A  Pigui.)  Dígame  algo  al  oído  en  voz?  muy  baja. 

Pigui. — Lo  que  voy  a  hacer  es  darte  un  puñetazo  que  vas  a  salir 
por  la  ventana. 

Larry. — Si  no  está  muy  alta  tendría  que  agradecérselo  a  usted. 
•Pigui. — (Dando  un  empujón  a  Larry,  que  va  a  parar  al  sofá  en 
donde  duerme  Dolly.)   ¡Imbécil!  (La  niña  despierta  sobresaltada.) 
Dolly. — ¡  Mamá  ! 

Larry.  — No  es  tu  madre ;  soy  yo. 

Dolly. — (Palmoteando.)  ¡  Ah,  el  nifío  habla!  ¡El  niño  habla! 
Larri. — Resulta  que  sí.  (Dolly  se  abrasa  a  él  contenta.) 
Pigui. — (A  Larry.)  ¿Es  muy  rico  tu  padre? 
Larry. — ¡  Que  preguntas !  No  hay  más  que  ver  cómo  me  viste. 
Pigui. — (Soltando  el  hierro.)  ¿Y  en  qué  calle  vive  de  Chicago? 
Larry.— ¿Y  a  usted  qué  le  importa? 

Pigui. — (Cogiendo-  el  hierro  otra  vez  y  poniéndolo  al  juego.)  Si 
no  dices  la  verdad  te  juro  que  no  verás  amanecer  mañana. 

Dolly. — (Acercándose  a  Pigui  muy  decidida.)  ¿Qué  le  va  usted 
a  hacer  al  niño? 

(Rosa  sostiene  a  la  niña  cariñosamente.) 

Larry. — Bueno ;  lo  diré  todo.  Soy  demasiado  joven  para  que  me 
echen  de  la  vida  sin  más  ni  más.  Me  llamo  Chimi  Damfi... 
Pigui. — ¿Y  vives?... 

Larry. — En  la  calle  Hadson,  número  135,  manzana  3...  En  los 
bajos  hay  un  garaje...  Y  cuatro  ascensores  en  la  casa... 
Pigui. — ¿Y  qué  cuento  es  ese  de  tu  secuestro? 
Larry. — Pregúnteselo  al  señor  Cooper...  El  le  dirá... 
Pigui. — ¡Ah!  ¿Conoces  a  Cooper? 
Shum. — Lo  que  se  me  está  ocurriendo. 
Pigui. — ¿Qué  sabes  de  Cooper? 
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Larry. — El  fué  quien  me  entregó  a  Sinker  y  quien  me  dijo  que 
me  hiciera  pasar  por  sordomudo...  Yo  no  quería,  pero... 

Pigüi. — (Mirando  a  Larry  con  sospecha.)  ¿De  modo  que  Sinker 
estaba  de  acuerdo  contigo  y  con  Cooper  para  engañarme  a  mí? 
Para  que  no  volase  el  dinero  de  la  niña.  Las  cosas  claras.  Por  eso 
te  dejaste  secuestrar;  conque  Sinker  y  tú... 

iShum. — ¡Cualquiera  se  fía  de  nadie!...  (Pausa.  Pigui  y  8hum  se 
miran  con  sonrisa  malévola.  Rosa,  aunque  escucha  con  mucha  aten- 
ción, se  ha  retirado  a  segundo  término  con  la  niña.) 

Pigui. — ¿Sabes  que  hace  falta  valor  para  eso? 

Larry. — El  hambre  es  negra.  Y  como  me  ha  prometido  cinco  dó- 
lares diarios... 

Pigui. — (A  Shum.)  ¿Qué  tal? 

Shum. — ¿Y  si  todo  esto  fuera  una  mentira? 

Larry. — ¡  No,  señor  I 

Pigui. — Está  bien,  espía...  Ya  le  diré  yo  a  Cooper  cuatro  cosas. 
¡  Si  no  fuera  porque  necesita  uno  dinero  todos  los  días ! 
Larry. — Lo  mismo  pienso  yo... 

Pigui. — (Cerrando  con  llave  la  puerta  de  la  izquierda  y  guardán- 
dose la  lleve  en  el  bolsillo.)  Redactaremos  un  telegrama  cifrado 
para  Cooper  protestando  contra  su  falta  de  confianza. 

Rosa. — No  me  parece  bien. 

Smum. — Ni  a  mí  tampoco. 

Pigui. — ¡Claro!  ¡Bueno  fuese  que  no  anduvierais  de  acuerdo!... 

Shum. — Podría  comprometernos.  Ya  sabes  la  consigna... 

(Dolly  mira  a  unos  y  a  otros  sin  saber  de  qué  se  trata.) 

Pigui. — Sí...  (Mirando  a  Larry.)  Cuando  uno  carga  con  la  res- 
ponsabilidad de  un  asunto  de  esta  naturaleza  ha  de  llegar  hasta 
el  fin...  Además,  no  tengo  ninguna  clave  a  mano...  Tampoco  podría 
redactar  el  telegrama. 

Larry. — (Sacanddt  del  bolsillo  la  clave  que  cogió  en  la  casa  de 
juego.)  Yo,  sí...  Me  la  dió  Cooper... 

Rosa. — ¡  No  hay  duda  ! 

Pigui. — (Cogiendo  la  clave.)  Pero  como  si  nada.  (Guardándosela.) 
En  momentos  de  persecución  como  éste  toda  relación  es  peligrosa. 
Ahora  hay  que  darle  la  razón  a  ésos. 

Flora. — (Que  ha  oído  las  últimas  palabras  de  Larry.)  ¿No  era 
sordomudo? 

Larry. — No,  señora.  Pero  esas  son  cuestiones  de  hombres.  De 
modo  que  ya  se  está  usted  largando. 

Flora. — ¿Lo  oyen  ustedes?  Esos  niños  de  casa  grande... 
Larry. — ¡Esas  viejas  de  colmillos  retorcidos! 
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Pigui. — De  todos  modos,  yamos  al  despacho.  Tengo  que  hablar  y 
los  chicos  estorban. 
Larry. — ¿Yo  también? 

Pigui. — También.  Por  muy  policía  que  seas. 

Larry. — ¡  Y  a  mucha  honra,  señor  Pigui  1 

(Vanse  por  la  derecha  hablando  todos  menos  los  dos  niños.) 

Dolly. — ¿  Hablabas  ? 

Larry. — Ya  lo  ves...  Digo,  ya  lo  oyes. 

Dolly. — ¡  Así  te  quiero  más  ! 

Larry. — ¿Tienes  hambre? 

Dolly. — ¿Y  tú? 

Larry. — Con  tantas  emociones  se  me  ha  quitado  el  hambre  y  el 
sueño. 

Dolly. — ¿Qué  son  emociones? 

Larry. — ¿Tú  quieres  volver  con  tu  mamá  en  seguida? 
Dolly. — ¡  Sí  ! 

Larry. — Pues  cuando  la  veas  saltarás  y  gritarás  de  contento. 
Dolly. — ¡  Sí ! 

Larry. — Eso  es  una  emoción.  (Silencio  e  incomprensión  de  la 
niña). 

Dolly. — Me  gustaría  que  fueras  mi  hermano. 

Larry. — Todos  somos  hermanos. 

Dolly. — Entonces  hay  hermanos  muy  malos. 

Larry. — Lo  mejor  es  ser  amigos.  Decir  amigo  es  decir  hermano 
bueno.  Y  eso  sí  que  lo  soy  ya  para  ti :  un  hermano  bueno. 

Dolly. — Y  si  eres  mi  hermano  bueno...,  ¿por  qué  no  me  llevas 
a  casa?  Yo  quiero  estar  en  mi  casa... 

Larry. — Y  yo  en  la  mía.  Pero  primero  hay  que  salir  de  aquí. 

Dolly. — ¿No  se  puede? 

Larry. — No  podemos  nosotros. 

Dolly. — ¿Y  qué  nos  pasará  si  no  nos  vamos? 

Larry. — (Mirando  a  Dolly  con  ternura.)  ¡A  ti,  nada...,  porque 
yo  estoy  contigo ! 

~  Dolly. — ¿Cómo  has  dicho  que  te  llamabas? 
Larry. — Chimi. . . 
Dolly. — No  me  gusta  el  nombre. 

Larry. — Llámame  Larry...  Pero  cuando  estemos  solos  nada  más. 
Dolly. — La...  ry...  La...  rry. 
Larry. — Más  bajo... 

Dolly. — Larry...,  ¿has  visto  qué  fea  es  la  criada  de  esta  casa? 
Larry. — ¡  Una  bruja ! 
Dolly. — ¿Hay  brujas? 
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Labby. — B«a  lo  es... 

Dollt. — ¿Y  sale  de  noche  montada  en  una  escoba? 
Larry. — No  sé,  pero  se  lo  preguntaremos,  porque  a  lo  mejor  nos 
aprovechamos  de  la  lección.  El  caso  es  salir.  Y  créeme,  nena. . . 
Dolly. — Me  llamo  Dolly. 

Larry. — Y  créeme,  Dolly...,  lo  mismo  da  un  automóvil  que  una 
escoba. 

Dolly. — ¡Mi  madre  es  muy  buena  y  querrá  verme,  como  yo  quie- 
ro verla  a  ella!  Y  mi  papá...,  ¿qué  hará  mi  papá  si  se  entera  que 
mi  mamá  no  me  acuesta  por  las  noches? 

Larry. — ¿Y  Larry  no  es  nadie? 

Dolly. — Si  fuese  mayor  me  casaría  contigo.  (Durmiéndose  en  un 
sillón. ) 

Larry. — ;  Dolly !  No  temas  a  nadie...  No  te  dé  miedo  nadie. 

Doly. — (Durmiéndose.)  ¡La  vieja,  sí,  me  da  mucho  miedo! 

Larry. — Yo  puedo  más  que  ella...  Duérmete  como  si  fuese  tu 
madre  la  que  te  meciese...  ¡Na...,  na!  ¡Na,  na!  Larry  sabe  cantar 
también  para  que  se  duerman  sin  cuidado  los  hermanos  buenos... 
¡  Na...,  na...,  na !  Las  estrellas  doradas  bajan  del  cielo  y  se  deshacen 
en  la  cara  de  las  niñas  dormidas...  ¡Mira  ésa  cómo  te  acaricia  las 
pestañas !  ¡  Mira  esas  otras  cómo  te  rodean  el  cuello  lo  mismo  que 
un  collar  de  oro  fino!...  ¡Na...,  na...,  na!  Larry  sabe  también  cantar 
para  que  se  duerman  sin  cuidado  las  hermanas  buenas...  (Dolly  se 
ha  quedado  profundamente  dormida.)  ¡Na...,  na!  ¡Na...,  na! 

(Silba  el  viento.  Por  la  derecha  vuelve  SHUM.) 

Shum. — ¡  Bonita  jugada  ! 

Larry. — Las  cosas  de  la  vida. 

iShum. — ¿Te  has  enterado  de  todo  lo  que  hemos  hablado  nosotros 
estos  últimos  días?  Y  ahora,  descubierto  el  secuestro  de  la  niña, 
¿seguirás  vigilando  nuestros  actos? 

Larry. — Pero  a  cara  descubierta. 

Shum. — Si  no  hay  noticias,  la  niña  está  perdida. 

Larry. — (Mordiéndose  los  labios,  pero  fingiendo  indiferencia.) 
¡Pchs! 

Shum. — Pigui  (Con  intención)  no  se  detiene  por  crimen  más  o 
menos.  Obedecerá  la  consigna.  Cuando  en  un  secuestro  interviene 
la  policía  se  Acabaron  todas  las  probabilidades  de  rescate.  ¿Y  eso 
es  lo  que  venías  a  controlar  en  nombre  de  Cooper? 

Larry. — Eso,  pero  si  Pigui  quiere  vengarse  de  mí  puede  hacerlo 
cuando  quiera.  Estoy  descubierto  y  soy  una  pobre  criatura  inocente. 

Shum. — ¿Y  Cooper  tiene  mucha  confianza  én  ti? 

Larry. — ¡  Ciega  I 
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Shum. — ¿Y  qué  opina  de  Pigui?  ¿Lo  sabes? 

Larrt. — (Fingiendo  misterio.)  Recela  de  él.  Cree  que  bo  le  ha 
•ido  fiel  nunca. 

Shum. — (Satisfecho.)  ¡Y  tiene  razón! 

Larrt. — En  cambio  en  usted  ;  tiene  una  fe ! 

Shum. — (Intrigado.)  ¿Cuándo  te  lo  lia  dicho? 

Larrt. — Varias  veces.  Como  que  si  no  existiera  Pigui  sería  us- 
ted su  lugarteniente.  (Aparte.^  (¡Bonita  palabra!) 

Shum. — ¿Pues  a  qué  espera? 

Larrt. — ;  Le  tiene  miedo  !  ¡  Es  tan  salvaje  !  Pi  efiere  cargarse  de 
razón  antes  de  retirarle  su  confianza...  Ella  sí  que  vale... 
Shum. — ¡  Es  otra  cosa  ! 
Larrt. — (Bajo.)  Y  está  por  usted... 
Shum.— ¿  Sí  ? 

Larrt. — Como  me  tenían  por  sordomudo  he  podido  oír  unas  co- 
sas... Pigui  le  decía:  "¡Vete  con  él,  si  tanto  te  gusta!";  y  ella  le 
contestaba:  "¡Cuanto  antes  mejor!" 

Shum. — (Oyendo  ruido.)  ¡Cállate! 

(Vuelve  PIGUI.) 

Pigui. — Me  he  dejado  en  el  coche  la  carpeta  de  los  telegramas... 
Shum. — Yo  iré  por  ella. 
Pigui. — Es  la  verde. 

(Shum  toma  la  llave  que  le  da  Pigui,  abre  la  puerta  de  la  iz- 
quierda y  sale.  Pigui  espera  de  pie  junto  a  la  puerta.) 
Pigui. — (A  Larry.)  ¿Qué  le  decías? 
Larrt. — ¿Yo  a  ése?  Todavía  hay  clases... 
Pigui. — ¿Y  tú  qué  sabes? 

Larrt. — Pero  Cooper,  sí.  Y  como  yo  soy  su  mandatario...  (Apar- 
te.) (Otra  palabrita  de  lujo.) 

Pigui.- — ¿Es  que  Cooper  no  puede  ver  a  Shum? 

Larrt. — ¡  Ni  en  pintura !  (Pigui  sonríe  satisfecho.)  Lo  que  me 
choca  es  que  le  deje  usted  alternar  con  su  gente.  Usted  es  usted, 
y  él  no  sirve  más  que  para  chapuzas.  Se  raja  en  seguida.  (Aparte.) 
(¡  Huy,  qué  ordinario  me  ha  salido  esto!...) 

Pigui. — No  es  tan  malo... 

Larrt, — Con  usted  más  que  con  nadie. 

Pigui. — ¿  Conmigo  ? 

Larrt. — Yo  no  soy  más  que  un  chico,  pero  como  me  tenían  us- 
tedes por  sordomudo,  pues  he  visto  lo  que  no  hubiera  querido  ver... 
Y  como  digo  lo  que  siento,  y  a  pesar  de  todo  veo  que  es  usted  el 
que  más  vale  de  todos  nosotros,  echo  la  verdad  por  delante. 

Pigui. — ¿Y  cuál  es  la  verdad? 
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Larrt. — ¿Se  va  usted  a  enfadar  conmiso? 

Pigui. — (Más  enérgico  y  cogiendo  al  niño  por  un  braao.)  ¿Cuál 
es  la  verdad? 

(Vuelve  ROSA  por  la  derecha.) 
Rosa. — ¿Quién  ha  abierto  la  puerta? 

Pigui. — Ese,  que  fué  a  buscarme  la  carpeta  de  los  telegramas. 
Rosa. — ¡  Está  el  campo  como  para  maldecir  de  todo !  ¡  Qué  noche 
de  demonios ! 

Larrt. — (A  Pigui.)  Pero  saldrá...  Ya  verá  usted  cómo  sale... 

Pigui. — (Bajo  a  Larry.)  ¡Te  voy  a  clavar  la  boca! 

Larrt. — Si  yo  fuera  un  hombre  como  usted... 

Rosa. — A  ver  si  se  queda  dormido  en  el  coche...  Aunque  mejor 
se  estará  allí  que  en  los  camastros  que  nos  ha  preparado  Flora... 
(Desaparece  por  la  izquierda.)  ¡Tú!  ¡  Eh  ! 

Larrt. — (A  Pigui.)  ¿Lo  ve  usted? 

Pigui. — ¿Qué  es  lo  que  he  de  ver? 

Larrt. — Yo  he  venido  a  vigilarle  a  usted  y  he  tenido  que,  sin 
querer,  vigilarles  a  ellos.  Y  eso  que  a  mí  estos  conflictos  pasionales 
ni  me  van  ni  me  vienen...  (Se  pasea  con  las  manos  metidas  en  los 
bolsillos  del  pantalón.  Pigui  mira  por  la  ventana  sobresaltado.  Oyé- 
se  una  carcajada  de  Rosa.  Silencio  largo.  Pigui  sale  precipitada- 
mente por  la  izquierda.  Larry  se  arrodilla  en  el  sofá  y  mira  por 
la  ventana.)  ¡Estoy  para  que  me  den  un  banquete! 

(Rumores  dentro  en  izquierda.  Vuelven  los  que  se  han  marchado 
en  este  orden:  ROSA,  SHUM  y  PIGUI.) 

Rosa. — (Sofocada  y  cogiéndose  un  brazo  con  la  mano.)  ;  Me  ha* 
hecho  daño! 

Shum. — ¡  Pues  sí  que  está  el  momento  para  quejarse  de  un  pe- 
llizco sin  malicia ! 

Pigui. — ¡  Es  mi  mujer  ! 

Shum. — ¡  Lo  de  siempre !  Nadie  te  la  quita ;  que  si  algunos  qui- 
sieran... 

(Larry  está  satisfecho  de  su  obra.) 

Rosa. — (A  Shum.)  No  encismes  tú  la  cuestión.  Y  trae...  Al  des- 
pacho la  llevo...  ¡Y  eso  es»  vivir!  (Vase  por  la  derecha.  Shum  y 
Pigui  se  miran  en  silencio  un  rato.  Larry  se  hace  el  distraído.) 

Shum. — A  veces  pareces  un  chiquillo...  Tanto  guardar  a  tu  mu- 
jer, como  si  fuera  una  golosina...  ¡Para  otras  cosas  hace  falta  ser 
hombre ! 

Pigui. — ¡  Lo  soy  siempre  ! 

Shum. — (Bajo  a  Pigui.)  Puede  llegar  un  momento  en  que  si  has 
de  obedecer  a  Cooper  te  veas  obligado  a  cometer  una  mala  acción. 
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(Mirando  a  la  niña.)  ¡Y  para  eso  hace  falta  valor!  (Larry,  al  4 
llegan  algunas  palabras  de  la  conversación,  está  horrorizado.  Pi\ 
vuelve  a  cerrar  la  puerta  de  la  izquierda  y  se  guarda  la  llave.) 

Pigui. — ¡  Tengo  para  regalar  a  los  amigos! 

Shum. — Estás  descompuesto,  Pigui. 

Pigüi. — Y  a  ti,  ¿qué? 

Shum. — A  mí...,  nada. 

Pigui. — Creí... 

Shum. — Vete  a  descansar  de¡  las  fatigas  de  hoy.  y  mientras 
duermes  piensa  en  lo  que  hay  que  hacer  mañana  para  que  no 
cacen  en  la  huida. 

Pigui. — ¡No  hay  quién! 

Shum. — Te  engaña  un  chico...  (Por  Larry.)  ¿Cómo  no  te  va  a  ei 
gañar  la  policía? 

Larry. — A  mí  no  me  compliquen. 

Pigui. — Sé  más  que  tú  de  huir...  ¡Y  de  todo! 

Shum. — Eso  habría  que  probarlo. 

Pigui. — (Enfurecido.)  ¡Ahora  mismo! 

Shum. — Pero  ahora  ¿de  quién  hay  que  huir? 

Pigui. — ¡  Tu  de  mí  y  yo  de  ti ! 

Shum. — ¡  Brava  cosa ! 

Pigüi. — (Cogiendo  a  Shum  por  un  brazo  con  violencia.)  \  Lo  quie 

ro  y  basta ! 

Shum. — (Desasiéndose  con  violencia  también.)  Pues  mira,  voy  ¡ 
complacerte...  Veremos  si  estás  tan  en  ridículo  en  hombre  de  pelei 
como  en  celador  del  cariño  de  esa  que  llamas  todavía  tu  mujer, 

Pigüi. — ¡  Y  lo  es,  pese  a  tu  traición,  cobarde ! 

Shum. — ¡  Esta  palabra  no  te  la  consiento ! 

Pigui. — La  diré  una  y  mil  veces. 

Shum. — Y  yo  te...  (Sacando  una  pistola.) 

Pigui. — ¡Antes  yo!  (Sacando  otra  pistola.) 

Shum. — ¡Aprende  a  madrugar!  (Dispara  su  pistola.  Pigui  se  sien- 
te herido  y  dejar  caer  la  suya  al  suelo.  Larry  da  un  grito  y  se  echa 
las  manos  a  la  cabeza.  Dolly  despierta  y  contempla  la  escena  horro- 
rizada. ROSA  y  FLORA  salen  por  la  derecha.) 

Pigui. — ¡  Es  la  muerte ! 

Rosa. — ¡  Pigui !  (A  Shum,  que  ha  arrojado  el  arma  sobre  la  mesa 
y  está  tembloroso  y  con  la  cabeza  baja.)  ¿Fuiste  tú?  (Shum  no  con- 
testa. Larry  abraza  a  Dolly.) 

Flora. — ¡  Llevémosle  al  cuarto  ! 

Pigui. — ¡  Es  la  muerte !  (Todo  muy  rápido,  entra  Flora  y  Rosa 
conducen  casi  a  rastras  a  Pigui  por  la  derecha.) 
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Larry. — ¡  Yo  no  quería  tanto !  (Silencio.  Shunt,  súbitamente,  coge 
t  un  cuchillo  de  la  mesa  e  intenta  forzar  la  cerradura  de  la  izquierda, 
sin  conseguirlo.  Luego  prueba  con  otro  cuchillo  y  queda  la  puerta 
abierta.  Por  ella  sale  Shum  con  precipitación.  Al  punto  se  oye  el 
motor  del  automóvil  y  se  ve  la  luz  del  faro  que  se  aleja.) 
Dollt. — Larry...  ¡Qué  nos  va  a  pasar! 

Larry. — A  nosotros,  nada.  Espera.  (Con  la  vista  fija  en  la  puerta 
33 ,  que  Shum  ha  abierto. )  j  Es  mucho  Larry  éste,  amiguita  I  (Se  apo- 
ao  ,  dera  de  varios  pedazos  de  pan  y  manjares  de  la  mesa  y  se  los  mete 
en  el  bolsillo.  Mientras  hace  esto  entra  Flora  por  la  derecha  preci- 
pitadamente, coge  unas  botellas  del  aparador  y  se  marcha  por  donde 
{^ha  venido.  Entonces  se  oye  un  grito  de  Rosa.)  ¡Vamos! 
Dolly. — ¡  Tengo  mucho  sueño,  ¡Larry  ! 
Larry. — No  importa...  te  llevaré  en  brazos 
Dolly. — ¡  Pobre  Larry !  Mamá  te  querrá  mucho. 
Larry. — Con  que  te  acuerdes  tú  de  mi  nombre,  como  ahora,  ya 
estoy  contento. 

Dolly. — (Acariciándole  y  casi  volviéndose  a  dormir  en  sus  bra- 
zos.) ¡Eres  muy  bueno!  (Sigue  silbando  el  viento.) 

Larry. — (Cogiendo  a  la  niña  en  brazos.)   Bueno  no  sé  si  lo 
i  soy...,  pero  tengo  un  talento  que  me  hace  ¡  bum !  ¡  bum  !  en  la  ca- 
beza... (Cuando  va  a  salir  con  la  niña,  a  la  que  ha  cubierto  con  el 
íj  abriguito  que  aquella  llevaba  puesto,  óyese  el  claxon  de  otro  auto- 
|  móvil  y  se  ve  la  luz  proyectada  por  el  mismo.  Larry  mira  por  el 
ventanal  y  exclama:)  "¡Sinker!".  (Se  sube  a  la  mesa  y  apaga  la 
luz  rápidamente.  Luego  se  retira  con  la  niña  hacia  el  ventanal, 
mientras  le  dice:)  ¡Ni  la  respiración!  (SINKER  entra  por  la  iz- 
quierda. ) 

Sinker. — ¿Dónde  estáis?  (Va  hacia  la  puerta  de  la  derecha  y 
entra  aterrado.)  ¡  En  ! 

Larry. — Si  nos  descuidamos... 
1    Dolly, — ¿Pero  adónde  vamos? 

Larry. — A  buscar  a  tu  madre.  Esta  vez  de  verdad. 

Dolly. — ¿Tardaremos  mucho? 

Larry. — De  eso  no  te  respondo.  Podemos  tardar  un  día  o  un 
mes.  Pero  ¡  ya  verás  lo  que  nos  divertimos !  (Vuelve  a  coger  a  la 
niña,  pero  cuando  está  cerca  de  la  puerta,  la  deja  de  nuevo  de  pie  y 
retrocede.  Es  que  se  le  ha  ocurrido  una  idea.  Va  al  sofá  en  donde 
está  su  abrigo,  saca  de  él  la  muñeca  de  Dolly.) 

Dolly. — ¿Viene  alguién? 

Larry. — Ea  que  hay  que  estar  en  todo...  (Le  da  la  muñeca.) 


51 


Dolly. — (Al  ver  que  quiere  tomaría  otra  vez  en  sus  brazos. 
¡  Ahora  ya  no  tengo  sueño!... 

Larry. — ¡Yo  pienso  dormir  desde  hoy  con  un  ojo  solamente!... 

Dolly.— ¿Y  no  nos  despedimos  de  tiíta  Rosa? 

Larry. — (Sonriendo.)*  ¡  Ah,  sí!  Pero  muy  bajito.  (En  voz  mw¿ 
baja.)  ¡Adiós,  tiíta  Rosa! 

Dolly. — (También  en  voz  muy  baja.)  ¡Adiós,  tiíta  Rosa! 

Larry. — Y  los  demás  que  se  mueran  todos... 

Dolly. — ¡  La  vieja  también ! 

Larry. — ¡  Chist !  Andando...  (Los  niños  salen  del  brazo  por  lo\ 
izquierda.  Un  golpe  de  viento  abre  de  par  en  par  los  ventanales  de. 
fctido.  Oyense  voces  quejumbrosas.) 

TELON 
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ACTO  CUARTO 


La  misma  decoración  del  acto  primero,  pero  de  noche.  El  fondo 
del  rascacielos  iluminado. 

(Al  levantarse  el  telón  se  encuentran  en  escena  BABBING  y 
»FISOH.  Este  está  sentado  y  fuma;  el  otro,  de  pie,  arregla  la  ma- 
leta.) 

Babbing.-s-EI  telegrama  está  claro.  "Cooper  dirigióse  hacia  Es- 
tado Neversink." 
Ei  sch. — Paciencia. 

Babbing. — A  mí  no  me  importa  viajar. 

Fisch. — La  huida  es  muy  lógica.  Al  saber  que  estaba  la  banda 
detenida,  ¿qué  iba  a  hacer  sino  levantar  el  vuelo? 
Babbing. — No-  se  nos  escapa. 

Fisch. — ¡  Mira  que  haberle  tenido  encima  de  la  nariz  sin  decir- 
le :  "caballero,  dése  usted  preso". 

Babbing. — Mucha  discreción  para  nada.  El  jefe,  a  punto  de  ser 
asesinado.  Y  los  niños,  sin  parecer. 
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Fisch. — Pues  Jim  me  ha  dicho  que  el  chico  se  portó  como  un 
valiente. 

Babbing.— Dudo  mucho  de  su  ingenio...  Pero,  ¡qué  demonios  es- 
tará haciendo  el  ordenanza ! 

Fisch. — (Mirando  el  reloj.)  No  podemos  perder  un  minuto.  El 
tren  sale  a  las  doce.  Y  con  Jim  ya  lo  tenemos  todo  hablado.  (Se 
levanta  y  se  pone  el  abrigo  y  el  sombrero.  Lo  mismo  hace  el  otro.) 

Babbing.— Por  mí... 

Fisch. — ¡  Y  pensar  que  a  estas  horas  habrán  encerrado  ya  a 
nuestro  botones  en  donde  no  pueda  decir  ni  pío  ! 

Babbing. — Después  de  la  desbandada,  es  natural.  Pero  como  el 
chico  sabe  manejarse,  a  lo  mejor  se  ha  escapado...  (LARRY  apa- 
rece por  la  derecha,  descompuesto,  lleno  de  polvo.) 

Larry. — Asegúrelo  usted. 

Babbing. — ¿Cuándo  has  llegado? 

Larry. — Ahora. 

Fisch. — Cuenta. . . 

Larry. — ¿Dónde  está  el  jefe? 

Babbing. — ¿Dónde  está  la  niña? 

Fisch. — ¡  Esol 

Larry. — Primero  se  la  birlé  a  la  banda ;  luego  eché  a  andar  con 
ella  a  campo  traviesa.  La  pobrecilla  estaba  dormida  y  no  era 
capaz  de  despertarla  ni  el  aullido  de  un  lobo.  Cuando  no  pude 
más,  la  dejé  junto  a  la  carretera  debajo  de  unos  arbolitos...  ¡Un 
sitio  tan  pintoresco!  No  vayan  ustedes  a  creer... 

Fisch. — ¿Y  qué? 

Larry. — Que  fui  a  ver  si  encontraba  una  casa  de  campo ;  pero 
no  vi  ninguna ;  y  al  volver,  ya  se  habían  llevado  otra  vez  a  la  niña 
Babbing. — ¡  Ay  de  ti  1 

Fisch. — ¿Y  cómo  supiste  que  se  la  habían  llevado? 
Larry. — Por  unas  huellas  que  descubrí  en  el  camino.  Se  conoce 
que  había  pasado  por  allí  una  carreta. 
Babbing. — ¿Y  no  seguiste  las  huellas? 

Larry. — Sí,  pero  las  de  las  caballerías  se  embrollaron  con  otras 
de  personas,  y  ya  no  supe  de  quién  fiarme :  si  de  las  personas  o  de 
las  caballerías. 

Babbing. — Nada,  que  se  te  hinchó  la  cabeza. 

Larry. — Los  pies  se  me  hincharon  de  tanto  andar. 

Fisch. — Podías  haber  pedido  socorro. 

Babbing. — O  haber  ido  en  busca  de  algún  aldeano  para  que  te 
ayudase. 


54 


Larrt. — Y  para  que  se  llevara  él  la  recompensa...  ¡No  en  mi« 
días ! 

Babbing. — :  Ni  ponernos  un  telegrama  se  te  ocurrió ! 

Larrt. — Era  peligroso  y  comprometido.  Preferí  echar  caminito 
adelante  y  venir  a  contárselo  al  jefe.  Porque  a  mí  me  parece  que 
la  pequeña  está  bien. 

Fisch. — ¿En  qué  te  fundas? 

Larrt. — En  que  por  allí  vive  muy  buena  gente.  Un  campesino 
la  descubriría  y  en  su  casa  estará  durmiendo  todavía. 

Babbing. — i  Ay,  cuándo  lo  sepa  Jim  I  \  Prepárate ! 

Larrt. — {Sentándose.)  Les  advierto  a  ustedes  que  ya  estoy  harto 
de  este  oficio  de  policía.  Si  me  da  la  patada  todo  esto  saldré  ga- 
nando. 

Fisch. — No,  hijo.  Si  lo  que  va  a  hacer  contigo  es  mandarte  a  la 
cárcel. 

Larrt.— Todo  es  bueno  probarlo. 

Babbing. — {Mirando  el  reloj.)  \  Que  perderemos  el  tren ! 

Larrt. — ¿Y  adónde  van  ustedes  con  tanta  prisa? 

Babbing. — {Solemnemente.)  A  detener  a  Cooper  en  donde  se  en- 
cuentre. A  cumplir  con  nuestro  deber.  Lo  que  nos  has  sabido  hacer 
tú,  sanguijuela. 

Larrt. — Oiga  usted,  maestro,  ¡  si  supiera  la  envidia  que  me  da ! 
I  Qué  gustó  ser  detenido  por  usted!  ¡Y  que  le  pongan  a  uno  las 
esposas  con  esa  gracia  que  Dios  le  ha  dado! 

Fisch. — Aquí  te  quedas  de  amo.  Arréglate  con  el  jefe. 

Larrt. — Y  ustedes  que  lleven  buen  viaje.  Y  a  ver  si  cae 
pronto... 

Babbing. — {Haciendo  mutis  con  Fisch  por  la  derecha.)  Tú  sí 
que  te  has  caído. 

Larrt. — No  importa.  Por  un  batacazo  más  o  menos  no  se  mue- 
re nadie.  {Larry,  cuando  se  ha  convencido  de  que  Babbing  y  Fisch 
están  ya  fuera,  se  acerca  al  teléfono  y  llama.)  ¡Aló!  ¿Puede  man- 
darme un  camarero  al  616?  Gracias...  Pero  en  seguida...  {Cuelga 
y  se  dirige  hacia  la  derecha.)  Sal  ya  del  escondite,  preciosidad... 
{Entra  DOLLY,  todavía  medio  dormida,  con  los  cabellos  enmara- 
ñados y  sucia  de  polvo.) 

Dollt. — ¿Pero  es  que  nos  vamos  a  pasar  así  toda  la  vida? 

Larrt. — ¡  Lo  que  ha  adelantado  esta  chiquilla !  ¡  Protesta,  y  todo, 
como  las  mujeres!...  Ven  acá  y  siéntate...  {Arrodillándose  delante 
de  ella  y  sacándole  los  zapatos.)  Llevas  los  zapatos  llenos  de  tie- 
rra... {Se  los  vuelve  a  poner.)  Y  esa  cabeza...  Con  lo  lindo  que 
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tienes  el  cabello...  (Se  saca  un  peine  del  bolsillo  y  le  alisa  el  pelG.] 
Ahora  vendrá  el  camarero  a  servirnos  la  comida  y  tienes  que  es 
tar  presentable,  porque  esto  es  un  hotel  de  primera  categoría... 

Dolly. — ¿Nos  darán  de  comer? 

Larry. — Tan  bien  como  en  tu  casa. 

Dolly. — Pero  yo  quiero  ir  con  mi  mamá. 

Larry. — Mira,  rica,  a  tu  mamá  ya  me  la  sé  de  memoria.  ¿Poi 
qué  no  me  hablas  alguna  vez  de  tu  papá? 
Dolly. — Mi  papá  se  llama  Trumbell. 

Larry. — Trumbell...  Suena  muy  bien...  Trumbell...  Trumbell... 
(Coge  la  guía  del  teléfono,  busca  un  número  y  llama.)  i  Aló!... 
¿Es  la  señora  Trumbell?  ¡Ahora  se  pondrá  el  jefe!...  (Fingiendo 
voz  de  hombre.)  ¿Es  la  señora  Trumbell?...  Aquí  la  oficina  del 
-  señor  Black...  Hotel  Amberes.  Tenemos  noticias  que  darles.  Avise 
al  señor  también...  Muy  urgente,  sí,  no  puedo  decir  más... 
Dolly. — ;  Mamá ! 

Larry. — (Colgando  rápidamente.)  ¡  Calla,  que  lo  vas  a  estropear 
todo! 

Dolly. — ¿Va  a  venir  mi  mamá? 

Larry. — Sí,  pero  te  voy  a  lavar  la  cara,  porque  si  no  no  te  co- 
nocería. (Vase  al  cuarto  de  baño.) 
Dolly. — ¿Qué  haces? 

Larry. — (Desde  el  cuarto  de  baño.)  Nada.  Avisa  si  viene  alguien. 
(La  niña  mira  recelosamente  hacia  la  derecha.) 

Dolly. — No  viene  nadie.  ¿También  te  lavas  tú? 

Larry. — Sí,  pero  me  parece  que  voy  a  atascar  la  cañería.  (Vuel- 
ve Larry,  limpio,  cepillado  y  peinado,  con  una  toalla  en  la  mano.) 
Venga  esa  cara. 

Dolly. — Estás  muy  guapo,  Larry. 

Larry. — >Si  tuvieras  unos  años  mis  te  contestaría  en  la  debida 
forma. 

Dolly. — ¿Y  ahora? 

Larry. — Ahora,  mira  lo  que  hago.  (Le  frota  la  cara  con  Tai 
toalla.) 

Dolly. — ¡  Ay,  ay,  ay  ! 

Larry. — (Que  sigue  limpiándola,  pero  con  torpeza.)  ¡Ajajá!  ¡El 
lustre  que  sacas !  Esto  no  es  cara,  es  una  gloria.  Y  ahora  que  ven- 
ga tu  madre,  que  venga  tu  padre,  que  venga  toda  tu  familia ;  pero 
sobre  todo  que  venga  el  camarero... 

Dolly. — (Palmoteando.)    ¡  Sí,   sí,   que  venga  I    (Por   la  derecha 
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vparece  un  CAMARERO,  con  la  lista  en  la  mano.  Habla  con  acen- 
:o  francés.) 
Camarero. — ¡  Monsieur  ! 

Larrt. — ¡  Anda,  si  es  un  camarero  francés ! 
Dolly. — No  le  entenderemos; 

Larry. — Eso  de  comer  se  dice  por  señas  y  le  entienden  a  uno 
nuy  bien.  (Al  camarero.)  Pase...  Es  decir  :  entre  del  todo... 

Camarero. — ¿Han  llamado  a  un  camaguego?  Segá  un  egor... 
{Inicia  el  mutis.) 

Larry. — Aguarde,  que  no  es  un  error,  sino  una  verdad,  como  un 
cemplo...  Queremos  comer... 

Camarero. — Muy  bien...  (Entregando  la  carta  a  Larry  y  prepa- 
rando el  carnet.)  ¿Qué  traigo? 

Larry. — (Mirando  la  lisia.)  Después  de  leer  todo  esto  me  ape- 
tecen unos  huevos  con  jamón. 

Camarero. — ¡  Oh,  los  huevos  con  gamón  !  ¡  Hoguible  ! 

Larry. — ¿Usted  qué  tomaría? 

Camarero. — Consomé  riche...  Médaillon  de  ceuf...,  avec  pommes..., 
babá  al  coñac... 

Larry. — Lo  siento  mucho,  camarero,  pero  me  siguen  apetecien- 
do los  huevos  con  jamón. 

Camarero. — ¿Y  la  pequeña  señoguita?  ¿Qué  comegá? 

Larry. — Lo  mismo.  Ella  no  es  nunca  una  nota  discordante. 
(Aparte.)  (¡Toma  elegancia!) 

Dolly. — Sí,  sí  Lo  que  coma  Larry.  Nosotros  no  reñimos  nunca. 
Y  si  quiere  usted  que  riñamos,  ya  se  está  marchando. 

Larry. — ¡  De  ningún  modo  I  Usted  no  se  marcha.  Primero,  hay 
que  hacer  el  pedido.  Lo  que  pasa  es  que  esta  señorita  es  como  yo : 
una  americana  castiza.  Y  aunque  comprende  que  no  es  cosa  fina 
pedir  huevos  con  jamón,  se  los  come  con  el  mismo  entusiasmo 
que  yo. 

Dolly. — ¡  Ya  me  estoy  relamiendo  ! 
Camarero. — ¿Es  su  pequeña  hermanita? 
Larry. — ¿Hermana?  No.  Soy  su  tutor. 

Camarero. — ¡  Oh,  los  americanos  son  grandes  humoguistas  ha«t& 
en  la  cuna!...  ¿Dónde  están  sus  papás  de  ustedes? 
Larry. — ¿Y  los  suyos? 

Camarero. — (Apuntando  en  el  carnet.)  Alors;  ¿traigo  el  gamón 
nada  más? 

Larry. — ¡  Y  a  ver  si  viene  volando  I 

Camarero. — El  gamón  no  vuela...  Si  fuera  el  ave... 
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Larry. — (Dándole  un  golpecito  en  la  barriga  al  camarero.)  Tam- 
bién los  franceses  os  las  dais  de  graciosos...  ¡Qué  pronto  nos  en- 
tenderíamos tú  y  yo ! 

Camarero. — (Tomando  la  lista  de  manos  de  Larry.)  Es  lástima 
que  no  haya  usted  paseado  los  ojos  por  este  ensuite  de  poisson,  por 
estas  dos  sortes  des  légumes,  por  el  poulet  roti,  por  la  salade... 

Larry. — No  nos  faltaba  más  que  estos  paseos,  señor  camarero, 
¡  con  lo  que  llevamos  andado ! 

Camarero. — ¡Oh,  oh!  Vous  en  avec  des  plues...  Monsieur...  Ma- 
demoiselle...  (Vase  por  la  derecha.) 

Dolly. — ¿No  habremos  hecho  el  ridículo,  Larry? 

Larry. — Tienes  razón...  Hay  que  pedir  algo  que  coma  la  gente 
distinguida...  Un  plato  raro...  (Llamando  al  camarero.)  ¡Camare- 
ro! (Vuelve  el  camarero.)  ¡Oiga...,  con  el  jamón  y  los  huevos  trae 
usted... 

Dolly. — Unas  patatas  fritas.  (El  camarero  sonríe  y  desaparece. 
Y  Larry  mira  a  la  niña,  diciéndole.) 
Larry. — ¡  Viajando  se  aprende  mucho ! 

Dolly. — (Mirando  hacia  la  derecha.)  Me  parece  que  viene  de 
nuevo  el  camarero... 

Larry. — (Mirando  también.)  No,  es  otra  persona...  (Con  las 
manos  en  los  bolsillos,  como  si  fuese  el  jefe  de  la  oficina  y  pa- 
seándose.) ¡Adelante!  (Por  la  derecha  entra  COOPER.  Es  un  hom- 
bre elegante,  cincuentón,  de  ceño  antipático.  Entra  fumando  un 
gran  cigarro  puro  y  sin  descubrirse.  Larry,  espantado.)  ¡  Cooper ! 

Cooper. — Sí,  Cooper. 

Larry. — Cooper...    (Larry  se  estremece.  Pausa.   Cooper  sonríe. 
Larry  mira  a  Cooper  con  espanto.  Dolly  no  sabe  qué  partido  tomar.) 
Cooper. — ¿La  niña  de  Trumbell? 

Larry. — (A  Dolly.)  Saluda,  mujer,  que  es  persona  bien...  Y  us- 
ted, señor  Cooper,  ¿por  qué  no  se  quita  el  sombrero  habiendo  mu- 
jeres delante? 

Cooper. — No  tengo  tiempo  que  perder,  mocosos.  He  venido  por 
la  niña... 

Dolly. — (Asustada.)  ¡  No  quiero  ir  con  él ! 

Larry. — (A  Dolly.)  ¡Si  no  irás!  (A  Cooper.)  Un  poco  de  galan- 
tería... 

Cooper. — Saldrás  con  Dolly  tranquilamente  a  la  calle...  Y  una 
vez  fuera,  subiréis  conmigo  a  mi  coche.  Y  todo  esto  sin  protesta 
de  ninguna  clase...  Adviérteselo  a  la  niña,  si  tienes  alguna  auto- 
ridad sobre  ella.  El  menor  llanto,  el  más  leve  grito  de  socorro  os 
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costaría  la  vida.  Perdido  por  perdido,  me  juego  el  resto.  A  lo  me- 
jor el  diablo  le  ayuda  a  uno. 

Dollt. — (Más  asustada.)  ¡Ay,  el  diablo!  ¡Qué  amistades! 

Cooper. — (Mostrando  una  pistola.)  He  estado  tirando  al  blanco 
en  el  campo,  para  no  perder  la  costumbre,  y  me  quedan  tres  cáp- 
sulas todavía.  No  pensaba  utilizarlas,  pero  si  me  dais  motivos. 

Dollt. — (Acercándose  a  Larry.)  ¡Matarnos,  no! 

Cooper. — No,  muchacha.  Al  contrario ;  tratarte  muy  bien  es  lo 
que  quiero... 

Dollt. — ¡  Mentira !  Ya  me  han  engañado  demasiadas  veces.  Haré 
lo  que  Larry  diga. 

Cooper. — Larry  no  se  separará  de  ti.  Es  muy  comprensivo.  Con 
que  ¡  v^vo  !  Unos  minutos  más  y  no  respondo  de  vosotros... 

Larrt. — (Disponiéndose  a  salir.)  ¡Mala  suerte! 

Cooper. — ¿De  modo  que  tú  estabas  de  acuerdo  conmigo  para  vi- 
gilar al  Pigui  ?  ¡  Me  lo  han  contado  todo !  Es  decir :  el  Pigui,  no, 
porque  le  han  matado  tus  farsas... 

Larrt. — ¿Asesino  yo? 

Cooper. — ¿Pronto!  El  abrigo,  la  gorra,  lo  que  queráis  llevaros... 
Larrt. — ¿Y  no  tiene  usted  compasión  de  nosotros? 
Cooper. — ¿La  tendrías  tú  de  mí,  granuja? 
Larrt. — (Decidido.)  ¡No,  señor! 

Cooper. — Entonces...  (Aparece  el  CAMARERO  con  el  servicio,  por 
la  derecha.) 

Camarero. — El  gamón,  los  huevos  y  las  patatas  fritas.  (Hay  un 
momento-  de  silencio.  El  camarero  se  fija  en  Cooper.  Los  niños  es- 
tán a  punto  de  denunciar  a  su  perseguidor,  pero  éste  les  mira 
terriblemente.)  ¿El  señor,  papá  de  ustedes? 

Larrt. — No...  Tío  y  gracias. 

Camarero. — Como  soy  nuevo  en  el  hotel...   (Coloca  él  servicio 
sobre  la  mesa.)  ¿El  señor  tío  desea  tomar  algo? 
Larrt. — (A  Cooper. )  ¡  Sirven  muy  bien  ! 
Cooper. — No  quiero  nada... 

Camarero. — Dentro  de  media  hoga   vendré  a  retirar  ©1  servicio. 
Larrt. — (Aparte.)   (Media  hora.  ¿Dónde  estaremos  ya?) 
Cooper. — ¡  Vivo  he  dicho  ! 

Larrt. — (Encarándose  con  Cooper.)  ¡  Si  fuera  un  hombre  como 
usted  l 

Cooper. — ¿Qué  harías? 

Larrt. — ¡Arrancarle  el  alma  condenada  que  tiene!  Pero  no  crea 
que  se  nos  va  usted  a  llevar  con  tanta  facilidad...  No  se  atreverá 


59 


m 

f JO  5°' 

: 

'>:;■ 
s:  ■ 


ante 


usted  a  matarnos...  Gritaremos,  pediremos  socorro,  le  detendrán 
usted...  Hay  mucha  gente  en  el  hotel   y  usted  está  solo... 

Cooper. — (Cogiendo  a  Larry  por  un  brazo.)  No.  me  conoces.  Acá 
baré  con  vosotros  y  con  toda  la  gente  del  note]   si  me  hace  falta 

Dolly. — (A  Larry.)  No  le  creas...  Si  no  tiene  más  que  tres  tiros. 

Cooper. — ¡Anda!  Sin  chistar...  Como  si  fueseis  de  paseo  con 
migo...   (Larry  mira  inconscientemente  a  la  habitación  de  la 
quierda. )  ¿  Quién  hay  allí  ?  (Larry  tiene  una  idea  y  finge. )  ¡  Con 
testa ! 

Larry. — (Como  si  mintiese.)  Nadie... 

Cooper. — (Empuñando  el  arma  y  dirigiéndose  a  la  habitación 
de  la  izquierda. )    \  Mientes !   ¿  Quién  hay  ahí  ?  ¿  Quién  hay  ahí 
(Larry  aprovecha  el  momento  en  que  Cooper  se  introduce  en  la,  haJkw 
bitación  para  cerrar  con  ligereza  la  puerta  corrediza  y  dejaru 
dentro. )  \  Abre  o  echo  la  puerta  abajo  ! 

Dolly. — (Palm oteando.)  ¡Muy  bien! 

Larry. — (A  Dolly.)  ¡Apártate  por  si  dispara!...  (A  Cooper,  que 
da  fuertes  porrazos  en  la  puerta.)  No  se  agite,  señor  Cooper,  que 
la  suerte  está  echada,  y  el  que  ha  perdido  es  usted...  (Pausa. 
¡Ahora  sí  que  nos  vamos!  (A  Dolly.)  Pero  es  para  que  se  lle- 
ven a  ese  agente  de  negocios...  (Alto.)  ¿Quién  le  hubiera  dichej 
a  usted  que  el  botones  del  hotel  Amberes,  el  que  le  llevó  aquel! 
telefonema  repetido,  había  de  ser  el  policía  que  le  metiera  a! 
usted  en  la  ratonera?  Pero.  (A  Dolly.)  Aguarda...  (Mirando  hacia 
la  derecha.)  No  es  prudente  que  te  tenga  a  la  vista  del  público. 
(Muy  contentó.)  Tú  también  eres  mi  prisionera...  Entra  en  el1  fe 
cuarto  de  baño  y  no  chistes  ni  llames  hasta  que  yo  te  avise... 

Dolly. — Eres  tan  bueno  y  tan  valiente  que  haré  todo  lo  que 
tú  quieras...  ¡Y  a  ver  si  nos  dejan  comer!  (Larry  encierra  a 
Dol\y  en  el  cuarto  de  baño.  Por  la  derecha  entran  JIM  BLACK, 
BIDDY  y  el  SEÑOR  TRTJMBELL.  Antes  se  ha  escondido  Larry 
detrás  de  unas  cortinas.) 

Biddy. — ¡  Le  digo  a  usted  que  sí,  señor  Black  !  (Muy  agitada.)] 

Jim. — ¡Todo  se  aclarará!...  (Jim  Black  no  ha  perdido  ninguna 
de  sus  maneras  características.) 

Trumbell. — Nos  llamaron  a  los  dos  por  teléfono...  y... 

Biddy. — Nos  hicimos  la  ilusión   (A  Black)   de  que  partía  de 
usted  el  aviso... 

Jim. — Yo  no  he  llamado   porque  no  estaba  en  el  despacho... 

Biddy. — ¡  Cómo  he  de  poder  sobrevivir  a  tanto  dolor ! 

Trumbell. — (Consolando  a  su  mujer.)  Yo  sigo  esperando... 
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ráaj    Biddt. — Yo,   no...   Porque  yo  no  hay   trato  posible  con  esta 
;ente ;  porque  en  la  desbandada,  ¿  quién  sabe  1©  que  será  de  nue*- 
áca  ra  Dolly? 

-Uta   Trumbell. — Pero  (A  Black)  ¿y  el  botones? 
s.    Jim. — Estoy  completamente  desorientado.  Desde  que  su  esposa 
d  -  yo  nos  vimos  libres  de  aquellos  malvados,  algunos  de  los  cuales 
k  stán  ya  en  poder  de  la  policía,  mi  preocupación  fué  sola  una : 
)¡¡  A  dónde  habrán  llevado  a  los  niños?  Porque  es  indudable  que 
"ooper  habrá  dado  alguna  orden  desesperada... 
Biddy- — (Excitada.)    ¡Y  esa  orden!... 
á«    Jim. — Esa  orden  no  puede  ser  nunca  un  acto  salvaje.  No  se 
'í'  ían  negado  ustedes  todavía  a  entregar  el  dinero.  Y  ahora  mismo 
•<!  alen  dos  agentes  míos  para  Neversink,  para  ver  si  cazan  al  pá- 
4  aro  en  uno  de  sus  vuelos  planeados...  Y  apresándole  a  él,  lo 
iue  antes  era  una  imprudencia    ahora  puede  ser  un  golpe  defini- 
ivo.  No  hemos  tenido  suerte ;  esto  es  todo.  Lo  que  no  me  expli- 
n  'O  es  lo  del  teléfono,  porque  aquí...  Bueno,  aquí  no  hay  nadie, 
fjj  Z  el  caso  es  que  estaba  abierta  la  puerta...  (Suena  el  timbre.)  A 
i  er  ahora...   (Tase  Jim  por  la  derecha.  Biddy  se  sienta.  Apoya 

I  lesesperadamente  la  cabeza  sobre  la  mesa.  Trumbell  se  acerca  a 
¡el  Ha  y  le  da  un  beso  en  la  ¿rente.) 

3'i     Trumbell. — No  creo  que  perdamos  a  Dolly ;  pero  si  la  perdié- 

I I  'amos  he  de  verla  reflejada  en  tu  amor  a  todas  horas. 

ici     Biddy. — Con  ser  muy  grande  tu  consuelo    no  es  bastante.  No 
lid  »s  bastante...  (Vuelve  Jim  con  ROSA.  Esta  va  discretamente  ves- 
ida,  pero  con  distinción.) 
Jim — -Hable  usted... 
4     Rosa. — (Fijándose  en  Biddy. )    ¡  Señora  ! 

Biddy. — (Poniéndose  en  pie.)   ¡  Cómo  se  atreve! 
Rosa. — He  venido... 

Biddy. — (A  su  marido.)  ¡No  la  dejes  que  se  disculpe!  ¡No  nos 
mportan  sus  disculpas!  (A  Black.)  ¡Que  diga  dónde  está  Dolly! 
'A  Trumbell.)  Es  la  mujer  del  que  ha  tenido  secuestrada  a  nues- 
tra hija.  (A  Rosa.)  ¿Qué  ha  hecho  usted  de  mi  Dolly? 

Rosa. — Yo,  cuidarla  como  una  buena  mujer  que  soy... 

Biddy. — ¡  Habrá  desvergonzada  !   ¡  Que  pague  su  fechoría  ! 

Rosa. — A  esto  he  venido:  a  pagar... 

Biddy. — ¡  Pero  que  hable  antes  ! 

Jim. — (A  Rosa.)   Siéntese,  que  también  sé  yo  que  es  usted  la 
cáenos  culpable  de  todos. 
Rosa. — (Sentándose.)  Gracias... 
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Trümbell. — ¿Con  quién  se  fueron  los  chicos?  pn 
Rosa. — Con  mi  marido  y  conmigo.  A  una  casa  de  campo  d¡  0 
Cooper. 

Jim— ¿Y  allí...? 

Rosa. — Allí  fué  asesinado  en  rifía  mi  marido,  y  los  niños  hu 
yeron  aprovechando  la  confusión... 
Jim. — Esto  varía  de  aspecto. 
Biddy. — (Ansiosa.)  ¿Y  no  sabe  usted...? 
Rosa — Nada. 

Trümbell. — ¿Podría  llevarnos  a  esa  casa  de  campo? 

Biddy.— ¡  Buscando  por  los  alrededores!... 

Rosa. — Hagan  de  mí  lo  que  quieran.  Pero  no  me  traten  come 
a  la  gente  que  vivía  conmigo.  (A  Biddy.)  Yo  le  juro  a  usted,  se  0, 
ñora,  que  a  Dolly  empezaba  ya  a  quererla  con  ternura    que  y< 
misma  no  sabría  explicar.  (En  este  momento  Larry  sale  de  &t> 
escondrijo  y  dice.) 

Larry. — ¡Yo  sí  sabría!  (Todos  de  pie.) 

Jim. — ¡  Tú  ! 

Biddy. — ¡  Solo  ! 

Larry. — ¡  Piedad  para  esa  mujer,  sefíor  Black ! 
Jim. — ¿Pero  de  dónde  sales,  y  cómo  has  entrado,  y  por  qué  es-,  ¿ 
tabas  escondido? 

Larry. — Son  muchas  preguntas  a  la  vez. 
Trümbell. — ;.Y  la  nena? 
Biddy. — ¿Qué  has  hecho  de  ella? 
Larry. — (Fingiendo  tristeza.)  Si  yo  les  dijera  que... 
Biddy. — ¿La  perdiste? 

Trümbell. — ¿Has  sido  capaz  de  abandonarla? 
Larry. — Primero  vamos  a  resolver  un  asunto  muy  serio,  seño  fc^ 
ras  y  señores... 
Jim. — No  te  ooa  tiendo. . . 

Larry. — Ustedes  cre«n  que  estamos  solos  los  cinco...,  y  no.  Te- 
nemos gato  escondido...  Nada  menos  que...  ¿Lo  digo,  sefior 
Black? 

Jim. — ¡Y  pronto! 

Larry. — ¡  Nada  menos  que  Cooper  !  (Expectación.) 
Jim. — ¿Qué  dices»  insensato? 
Rosa. — ¡  No  puede  ser ! 

Larry. — Yo  mismo  le  metí  en  ese  cuarto.  (Mirando  a  la,  ha- 
bitación de  la  izquierda.)  Y  le  rogué  que  aguardara  unos  instan- 
tes. Fuerza  no  tengo,  pero  habilidad...  (A  Black.)  ¡Le  disputo 
usted  el  campeonato ! 
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rumbe ll. — ¡  Abramos ! 
d  arry. — Pero  con  mucho  cuidado.  La»  señoras,  a  un  lado.  (Rosa 
iddy  se  colocan  en  primer  término  de  la  escena.  Larry  entre- 
ma  llave  que  se  saca  del  bolsillo  a  Black.)  Tomei... 
:m. — (Tomando  la  llave  con  desconfianza.)  ¡Está  loco  este  mu- 
;ho!   (Disponiéndose  a  abrir.) 
arry. — ;  La  pistola  ! 

:m. — (Saca  la  pistola  de  mala  gana.)  ¡Pues  no  me  estás  in- 
ando !  (Trumbell  saca  también  su  pistola.)  ¡A  ver...  si  sale 
ato !  (Jim  abre  la  puerta  con  cuidado  y  se  echa  atrás. )  ¡  Fue- 
"\  que  sea !  (Suena  un  tiro  disparado  desde  dentro.  Luego  otro 
n  tercero.) 

arry. — (Durante  los  disparos.)  Uno...,  dos...,  tres...  ¡  Cójan- 
gue  ya  no  le  quedan  más  tiros !  (Black  y  Trumbell  entran  en 
habitación.  Black  ha  sacado  las  esposas  del  bolsillo.) 
arry. — ¡  Así !  ¡  Si  no  fuera  porque  no  es  de  hombres  luchar 
armas  desiguales,  le  abofetearía  a  usted,  señor  Cooper!  (Vuelr 
Black  y  Trumbell.  El  primero  vuelve  a  cerrar  la  puerta  y 
•) 

im. — (Como  saliendo  de  un  gran  apuro  y  mirando  cariñosa- 
te  a  Larry.)  No  me  lo  hubiera  figurado  nunca.  Eres...  mejor 
tu  padre... 

arry. — Y  cuente  usted  que  esto  no  ha  sido  más  que  empezar. 
ím. — (En  la  puerta  de  salida.)  No...,  nada...  Que  no  alarmen 
adié...  Pero.  (A  Larry.)  ¡Esa  niña!  ¡Esa  niña! 
iddy. — ¡  Ofrezco1  diez  mil  dólores  por  su  rescate ! 
rumbell. — Es  poco.  ¿Veinte  mil?...  Interroguen  a  Cooper. 
arry. — No  es  necesario...  ¡  Dolly  ! 
olly. — ¿  Qué  ? 

arry. — Abraza  a  tu  madre. 

iddy. — ¿Es  verdad?  ¡Hija  mía!  (Sale  la  niña  de  su  escondite 
)rre  a  abrazar  a  su  madre.) 

olly. — ¡Mamá!  (Los  esposos  Trumbell  abrazan  a  la  niña  y  la 
m.) 

rumbell. — (A  Larry.)  ¡La  mano!  (Le  da  la  mano.)  Eres  un 
íbre...  Te  has  ganado  los  veinte  mil  dólares.  (Le  extiende  un 
\ue  y  se  lo  da.) 

arry. — ¿Y  todo  esto  para  mí?  ¿Para  mí? 

olly. — Larry  es  mi  hermano  bueno...  Le  quiero  mucho...,  y 
i  Rosa  también  es  buena... 

im. — Tiíta  Rosa  puede  contar  con  mi  auxilio  y  con  mi  protec- 
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ción...  y  ¡Viva  la  vida!  (Larry,  que  no  puede  con  su  alegría,  cogí 
la  gorra  y  dice  : ) 

Larry. — ¡Ya  vuelvo! 

Jim. — ¿Adonde  vas? 

Larry. — ¡  Adonde  ha  de  ser!  A  dar  el  dinero  a  mi  madre...,  qu< 
yo  también  tengo  madre,  señora  Trumbell...  ¡A  llorar  con  ella  dt 
alegría...  Porque,  aunque  se  me  saltan  las  lágrimas,  estando  uste- 
des delante,  no  me  atrevo...  (Y  ase  corriendo.) 

Dolly. — (Llorando.)  ¡Que  no  se  vaya!  ¡Que  no  se  vayal 
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